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«Nadie puede estar exento» de auxiliar a las personas migrantes, que «hoy son 
el símbolo de todos los descartados de la sociedad globalizada». Palabras del 
Papa el lunes en una pequeña pero llena de significado celebración Eucarística 
con migrantes y rescatadores de ONG en el sexto aniversario de su visita a la 
isla de Lampedusa. En plena controversia con el ministro Salvini, enfrentado 
a esas ONG que operan en el Mediterráneo, Francisco los comparó con los 

ángeles que auxiliaron a Jacob. Pero antes que eso, su mensaje iba dirigido a 
un considerable porcentaje de católicos que, en cuestiones migratorias, dan la 
espalda al magisterio de la Iglesia. 

Editorial y  págs. 6-11. Incluye entrevista al obispo Mark Joseph Seitz, crítico 
con la política migratoria de EE. UU., y carta semanal del cardenal Osoro

Ángeles que rescatan vidas

España
Nuevos  
adictos
 
El perfil de los usuarios de 
Proyecto Hombre Málaga ha 
dado un giro sorprendente. El 
30 % llegan hoy por adicciones 
tecnológicas. La medida de 
edad de quienes asisten a sus 
programas de rehabilitación 
es de 15 años, y entre ellos hay 
chicos y chicas de 12 años.
Págs. 14/15

Encuentros con… Ramón Tamames

«Es imposible que el universo haya 
surgido por azar»
El economista Ramón Tamames, dirigente del PCE en los años de la 
Transición y uno de los artífices de los Pactos de la Moncloa, 
conversa con el sacerdote Manuel Bru sobre las gran- des pre -
guntas que han inquietado siempre al ser humano: ¿de 
dónde venimos?, ¿qué somos?, ¿a dónde vamos? En 
Buscando a Dios en el universo, su último libro, 
convertido en bestseller, llega a la conclusión 
de que «haber nacido es un regalo» que nos 
ha hecho algún ser superior. Págs. 20-23
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Un miembro de la ONG alemana Sea-Watch rescata a un inmigrante en el mar Mediterráneo, en noviembre de 2017
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Agradezco la presencia silenciosa de lectores 
que cada semana, desde el corazón, se trasla-
dan al terreno de misión que pisan nuestros 

pies y tratan de palpitar con nosotros.
Llega el hasta siempre no sin desvelar algo más 

de mi andadura de casi 25 años en esta aventura mi-
sionera. Soy madrileña de pura cepa. Provengo de 
una familia numerosa de siete hermanos y aunque 
varios no comparten, todavía, el regalo de la fe ni 
mi vocación y misión, los quiero como son y les digo 
siempre que no los cambio por nadie. La vida es esa 
búsqueda de sentido en la que todos nos imbuimos 
de una manera u otra mientras amamos a los que 
Dios nos regala.

¿Cuál sería entonces el tono del presente en la 
búsqueda de sentido de lo vivido? Pediré ayuda 
a algunos sabios que ya están disfrutando, como 
diría san Agustín, al otro lado del camino, pues 
habiendo llegado a la meta tienen la perspectiva 
de una única mirada, la de Aquel que nos creó por 
amor y que no puede dejar de amarnos. Desde ahí 
me apunto a vivir.

Valga el escrito como homenaje a los que tanto 
echamos de menos y de los que tanto hemos apren-
dido. Gonza, mi hermano, y su sabiduría sencilla 
pero contundente. Dejó escrito algo que siempre me 

recoloca en lo esencial: «Trabaja en la escuela de la 
vida». Y tantos otros que nos hacen vislumbrar lo 
que verdaderamente llena de sentido el instante, 
por duro, intenso, feliz o infeliz que sea, en la difí-
cil tarea de discernir la voluntad de Dios minuto 
a minuto en lo cotidiano o en lo denso de grandes 
decisiones. 

Madeleine Delbrêl, en la vorágine del día a día y su 
reflexión, de que «las circunstancias son nuestros 
superiores» nos da la clave del sentido de lo ordina-

rio y de lo extraordinario. Etty Hillesum en medio 
del holocausto, decía que «lo único que tiene impor-
tancia en estos tiempos, Dios: salvar un fragmento 
de Ti en nosotros. […] no te echaré de mi interior». 

Eso me mueve en la misión, percibirle presente 
y siempre amando, contemplar la realidad y ver 
que está colmada de su ternura, su abrazo y su 
mirada.

*Misionera en Filipinas. Servidores del Evangelio  
de la Misericordia de Dios

No es difícil ver estos días en 
muchos de los perfiles de 
WhatsApp, después de un 

curso intenso, la esperada frase de 
«cerrado por vacaciones». Pero, ¿es 
igual para todos? ¡Me consta que 
no! Muchos compañeros y alumnos 
han decido dejar por un momento 
los libros, soltar las mochilas del 
cole y cambiarlas por esas en la que, 
además del aislante y saco de dor-
mir, caben muchas, muchas ganas 
de compartir, de descubrir nuevos 
y distintos lugares y también reali-
dades. Y esto pasa cuando se deja a 
un lado el ritmo de lo cotidiano, y se 
decide seguir entregando el tiempo 
en campos de trabajo, campamentos 
urbanos o campamentos en plena 
naturaleza.

Lucía es alumna de 2º de Bachille-
rato y antes de terminar el curso me 
dijo: «Profe, no quiero que lo apren-
dido y trabajado este año se quede 
ahí… ni en la buena nota que seguro 
me vas a poner. ¡No me puedo quedar 
con tanto dentro!». Y ahí está, sin im-
portarle cada día tener que madru-
gar –y mira que nunca ha llegado a 
primera hora a ninguna clase– para 
colocar la mesa del desayuno a más 
de 100 chavales y dejarse la piel y la 

ilusión en cada actividad deportiva 
y lúdica.

La veo siempre con su móvil en la 
mano y los cascos puestos, y ahora 
me cuenta que solo le echa un vista-
zo de vez en cuando, «porque no sa-
bes, profe, lo que es poder escuchar a 
estos enanos».

Me han conmocionado las lágri-
mas de Hugo, alumno del mismo 
curso, intentado entender el porqué 
de tanto abandono y soledad de las 
personas a las que cada día, a partir 
de ahora, piensa acompañar en el 
centro de la tercera edad.

Esto solo son dos de los muchos 
ejemplos con los que seguro muchos 
de vosotros os habéis sentido identi-
ficados. Me encantaría que otras tan-
tas vivencias pudieran caber aquí.

Una vez  más, gracias a esos pro-
fes de Religión y de otras materias, 
que han decido no colgar el cartel de 
«cerrado por vacaciones» y prolon-
gar su actividad, ya no solo docen-
te, sino humana, para acompañar 
o alentar esas ganas de entrega al-
truista de tantos Lucías y Hugos que 
hay en nuestras aulas. 

Feliz verano a todos.
*Profesora de Religión.  

IES Emilio Castelar. Madrid

Las periferias de los más ne-
cesitados son auxiliadas por 
nuestra Guardia Civil, frente 

al mal encarnado en el terrorismo 
de la ETA y en quienes de forma ac-
tiva o por equidistancias antievan-
gélicas no condenan sus asesinatos, 
secuestros, extorsiones y amenazas, 
frente al terrorismo islámico o frente 
a cualquier otra delincuencia. Como 
también es un modelo de valores 
cristianos contra los zarpazos de 
la naturaleza desbocada, que suele 
castigar a los más pobres. Así, evo-
ca la Cartilla del Guardia Civil en su 
artículo sexto, la Guardia Civil «no 
debe ser temida sino de los malhe-
chores; ni temible sino a los enemi-
gos del orden. Procurará ser siempre 
un pronóstico feliz para el afligido, y 
que a su presentación el que se creía 
cercado de asesinos, se vea libre de 
ellos; el que tenía su casa presa de las 
llamas, considere el incendio apaga-
do; el que veía a su hijo arrastrado 
por la corriente de las aguas, lo crea 
salvado; y por último, siempre debe 
velar por la propiedad y seguridad 
de todos». 

En las más remotas aldeas como 
en las más pobladas urbes, en las 
carreteras, las cimas de las mon-

tañas, los bosques, costas y ríos, 
la Guardia Civil es una presencia 
evangélica en las periferias geográ-
ficas, sociales, culturales, econó-
micas de España. Desde la aconfe-
sionalidad constitucional, su labor 
participa de la preocupación de Je-
sucristo por la dignidad y derechos 
de los más necesitados, mujeres, 
ancianos, niños y enfermos, y en el 
cumplimiento militar de su deber 
cooperan en la construcción de la 
Ciudad de Dios en el mundo actual. 
Luz evangélica de la Guardia Ci-
vil porque, como los compañeros 
militares con los que comparten 
estudios y valores desde los prime-
ros años de su formación castren-
se, ser militar es una vocación, no 
una profesión, que entronca con 
los valores cristianos que, con fe 
en Dios, o hasta sin fe, defiende la 
recta razón natural: vida, propie-
dad, libertad.

En el 175 aniversario de la crea-
ción por el duque de Ahumada de la 
Guardia Civil, con el agradecimiento 
del pueblo español, continúe la pro-
tección de la Virgen del Pilar, nues-
tra patrona, sobre nuestra Guardia 
Civil, sus familias y España.

*Vicario episcopal de Defensa

¿Cerrado por vacaciones? Elogio cristiano a la Guardia Civil

Me apunto a vivir

Hospital de campaña

Sandra Román*

Periferias

Alberto Gatón Lasheras*

Desde la misión

Belén Gómez Valcárcel*

OMP / Juan Sisto
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Un Papa 
sinodal

El pasado 29 de junio, fiesta de 
san Pedro y san Pablo, el Papa 
Francisco hizo pública una lar-

ga Carta al Pueblo de Dios que cami-
na en Alemania para proponerles que 
aborden a fondo sus problemas en un 
sínodo nacional. Pero con una «sino-
dalidad desde abajo hacia arriba», es 
decir, escuchando primero «los conse-
jos, las parroquias y los laicos» antes 
del debate de los obispos.

Francisco había presentado el con-
cepto de «sinodalidad de abajo arri-
ba» un mes antes en un discurso a la 
asamblea plenaria de la Iglesia italia-
na, que estudia emprender un camino 
similar. En griego, syn significa juntos 
y odos, camino.

Así como el concepto de colegia-
lidad se refiere a la relación entre 
obispos y a la comunión jerárquica 
del colegio episcopal con el Papa, el de 
sinodalidad abarca a todo el pueblo de 
Dios, incluyendo a los sacerdotes, los 
religiosos y, por supuesto, los laicos: 
la abrumadora mayoría y a quienes se 
debe escuchar mucho más.

El 17 de octubre de 2015, en un dis-
curso con motivo del cincuentenario 
de la institución del Sínodo de obis-
pos, Francisco afirmaba que «el ca-
mino de la sinodalidad es el camino 
que Dios espera de la Iglesia del tercer 
milenio». 

En su documento de 2017 sobre 
La sinodalidad en la vida y la misión 
de la Iglesia, la Comisión Teológica 
Internacional precisaba que «el con-
cepto de sinodalidad se refiere a la co-
rresponsabilidad y a la participación 
de todo el Pueblo de Dios en la vida y 
la misión de la Iglesia». La sinodali-
dad «indica la específica forma de 
vivir y obrar (modus vivendi et ope-
randi) de la Iglesia Pueblo de Dios, 
que manifiesta y realiza en concreto 
su ser comunión en el caminar jun-
tos, en el reunirse en asamblea y en 
el participar activamente de todos 
sus miembros en su misión evange-
lizadora». 

Es, ni más ni menos, el rumbo mar-
cado por el Concilio Vaticano II, pero 
todavía poco seguido. En muchos lu-
gares, términos como «Iglesia» o «vida 
eclesial» se identifican casi automá-
ticamente con obispos y sacerdotes, 
olvidando a los fieles y generando 
pasividad.

Los sínodos de obispos convoca-
dos en Roma suman ya 29, incluidos 
los cuatro de Francisco, quien abrió 
el primero invitando a todos a «hablar 
con valentía y escuchar con humil-
dad». Ahora desea aplicar el proce-
dimiento sinodal para «refrescar» la 
misión evangelizadora en algunos 
países que lo necesitan.
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Menas en la calle

El Hospital de Campaña de la parroquia bar-
celonesa de Santa Anna cuenta desde hace un 
tiempo con nuevos visitantes: decenas de inmi-
grantes jóvenes, menores no acompañados y 
jóvenes extutelados por la Generalidad que se 
han quedado en la calle al cumplir 18 años. El 
párroco, Peio Sánchez, reconoce que bastantes 
tienen problemas de salud mental y de consumo 
de drogas y han caído en la delincuencia. Pero 
su comunidad, lejos de utilizar este drama para 
generar alarma y pedir medidas restrictivas 
sobre inmigración, intenta suplir lo que no al-
canza a hacer la Administración: reorientar a 
estos jóvenes y regularizar su situación antes 
de que el deterioro sea mayor.  

Monjas en la Fashion Week

Desde el convento de las Carmelitas Des-
calzas de Cumbres Mayores (Huelva) a la 
Fashion Week de Madrid. Las labores de 
ganchillo de las religiosas, que la firma de 
diseño María Ke Fisherman lleva casi cinco 
años incluyendo en diseños que visten fa-
mosas como Miley Cyrus, se han convertido 
en protagonistas absolutas de la colección 
para esta edición del festival madrileño de la 
moda. Esta relación laboral, que demuestra 
de una novedosa forma que la clausura no 
está aislada del mundo, se ha convertido con 
los años en una amistad que incluso ha lleva-
do algunos mensajes religiosos a los diseños 
de Fisherman.

Un «conflicto híbrido»

El gesto, buscado por el Papa, de recibir en días consecutivos al presidente ruso Vladimir Putin y al Sínodo 
permanente de la Iglesia grecocatólica ucraniana ha logrado volver a poner el foco en la guerra en Ucrania. 
El Pontífice la ha definido como un «conflicto híbrido», con actos de guerra «cuyos responsables se camu-
flan», mezclados con «falsificaciones y manipulaciones propagandísticas», como los intentos de implicar 
a la religión. Mientras se ve si los intentos de Francisco de construir puentes en esta guerra europea dan 
fruto, el Pontífice apuesta también por los pequeños gestos, como la colaboración acordada con Rusia entre 
hospitales pediátricos de este país y el Bambino Gesù.

CNS

  Peio Sánchez

EFE / Juanjo Martín
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Pocas veces una Misa papal tan privada y recogida ha tenido 
una repercusión pública tan formidable. En plena contro-
versia en Italia sobre el cierre de fronteras a barcos rescata-

dores, Francisco celebró la Eucaristía el lunes con unas decenas 
de personas migrantes, acompañadas por miembros de ONG 
puestas en la diana por Matteo Salvini. Y quien dice Salvini dice 
Trump. O Pedro Sánchez, presidente en funciones de un Gobierno 
que amenaza al Open Arms con multas de hasta 900.000 euros 
–mucho mayores que las del Ejecutivo italiano– si sigue llevando 
a cabo labores de rescate. Unos tienen la fama y otros cardan la 
lana, pero la realidad es las políticas de mano dura contra los 
migrantes despiertan hoy un amplio consenso político. Lo cual, 
por otro lado, sería injusto achacarlo a una especial insensibili-
dad moral en la clase política, que simplemente actúa según las 
corrientes dominantes en la opinión pública de los países ricos.

¿Qué pasa con los católicos? Hay que reconocer que, en este 
asunto, muchos se han distanciado del Papa para alinearse con 
quienes defienden el cierre a cal y canto de las fronteras, relati-
vizando el deber cristiano de hospitalidad con el extranjero e 
incluso cuestionando el derecho a la objeción de conciencia que 
invocan los rescatadores en el Mediterráneo. Es esto lo que expli-
ca, seguramente, la insistencia de Francisco, que por activa y por 
pasiva no deja de recordar que, en pocas materias, resultan tan 
explícitas las Sagradas Escrituras.

La Iglesia no pide fronteras abiertas de par en par; reconoce 
el deber de los gobernantes de actuar con prudencia, aunque eso 
sí, como apunta el arzobispo de Madrid esta semana en una con-
tundente carta pastoral, anteponiendo la dignidad y respeto a los 
derechos humanos de los más débiles a otras consideraciones. El 
llamamiento más acuciante, nuevamente, se dirige hacia dentro. 
«En la Iglesia –dice el cardenal Osoro citando a Juan Pablo II– na-
die es extranjero», tampoco «los emigrantes ilegales». Y añadía 
Wojtyla: «Corresponde a las diversas diócesis movilizarse para 
que esas personas, obligadas a vivir fuera de la red de protección 
de la sociedad civil, encuentren un sentido de fraternidad en la 
comunidad cristiana». Aunque lo prohíban las leyes.

Desde 2018 hasta el presente hay documentadas unas 7.000 
ejecuciones extrajudiciales en Venezuela, según el infor-
me presentado por la alta comisionada de la ONU para 

los Derechos Humanos. Quedan al descubierto las prácticas 
criminales de un Gobierno que hace tiempo perdió cualquier viso 
de legitimidad. Pero lo que ha colmado la indignación de muchos 
han sido dos casos particulares. Uno es el de un estudiante de 16 
años, Rufo Chacón, que perdió sus dos ojos por una paliza de la 
policía cuando acompañaba a su madre a una protesta ciudada-

na. El otro, el secuestro y asesinato del capitán Rafael Acosta, con 
la farsa de juicio entre medias, que permitió prácticamente seguir 
en directo su agonía. Los obispos venezolanos se encuentran 
reunidos y es previsible un nuevo pronunciamiento en línea con el 
anticipo del responsable de Justicia y Paz, monseñor Roberto Lüc-
kert, quien aseguró la pasada semana que este tipo de prácticas 
suceden «permanentemente, como un secreto a voces». No se tra-
ta de posicionamientos partidistas, sino de denuncias obligadas 
ante el continuo pisoteo de los derechos humanos en Venezuela.

El deber de hospitalidad

Pisoteo de derechos en Venezuela
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t En materia de migraciones, muchos católicos se 
han distanciado del Papa para alinearse con quienes 
defienden el cierre a cal y canto de las fronteras

La Virgen en la Iglesia 
católica

Es imposible profundizar en la 
importancia de la mujer en la Iglesia 
conocer el papel totalizador de María 
en la economía de la salvación. Y esta 
contemplación no puede quedarse 
en una devota veneración cultual. 
La fecunda comprensión de los 
artículos de la fe no tiene solo una 
finalidad apologética, para mostrar 
su fundamento o razonabilidad, sino 
que permite sacar partido a la riqueza 
y significado de su contenido. El sí de 
María en la  Anunciación, al pie de la 
cruz, o en medio del colegio apostólico 
que recibe el Espíritu, es la expresión 
plena de la fe de Abrahán y finalmente 
de la humanidad en Dios.

Von Balthasar nos dice: «La Iglesia  
solo puede entenderse en su Señor. 
No existe auto-comprensión alguna 
de la Iglesia. María se entiende en 
el Hijo. Pablo se entiende en Cristo. 
Verdad es que el mundo busca hoy su 
autocomprensión dándose sentido a sí 
mismo. La Iglesia nunca podrá hacer 
esto. Dejará siempre que su Señor 

le regale su sentido y se percatará 
cada vez más profundamente de 
dicho sentido». Es necesario que los 
cristianos calemos en la profundidad 
teológica del misterio de María, 
dando así sentido a las múltiples 
expresiones populares de su figura.  
Pero la Iglesia no puede quedarse en 
la simple contemplación sonriente de 
las celebraciones de romerías; debe 
esforzarse en ejercer un magisterio, en 
el que el nivel doctrinal de los laicos  les 
permita sacar todo el fruto teológico de 
lo que contemplan y veneran. 

Federico Romero Hernández 
Málaga

Las cartas dirigidas a esta sección deberán ir firmadas y con el nº del DNI, y tener una extensión máxima de diez líneas. Alfa y Omega se reserva el 
derecho de resumir y editar su contenido.

Sobre el secreto de 
confesión

Un sentimiento de pudor 
elemental lleva a la reserva de lo 
más íntimo, aunque, a juzgar por 
las confesiones de escandalo en 
televisión y redes sociales, parece 
que bastantes  lo hayan perdido. 
Evoco la confesión sacramental, 
tan distinta. En ella se recupera 
la  gracia de Dios perdida por 
el pecado, y llena de paz a los 
que se confiesan con humildad, 
arrepentimiento y propósito de 
enmienda. «El sacramento de la 
Reconciliación –dice el Papa– es 
un don del Espíritu Santo que 
nos purifica» y, mediante el cual, 
«recibimos el abrazo de la infinita 
misericordia del Padre».  Ante 
el deseo de políticos de algunas 
naciones de que la Iglesia no 
respete el secreto de la confesión, la 
Santa Sede ha publicado un nuevo 
documento, que  salió a la luz el 
1 de julio. Subraya que el secreto 
de confesión está en «la esencia 
misma del cristianismo y de la 

Iglesia»; que su «inviolabilidad 
proviene directamente del derecho 
divino revelado y enraizado 
en la naturaleza misma del 
sacramento, hasta el punto de no 
admitir excepción», y defiende «el 
secreto sacramental por parte del 
confesor, si fuese necesario hasta 
derramar la sangre». Es conocido 
el caso del sacerdote que, en la 
China comunista de Mao, se cortó 
la lengua con cuchilla de afeitar, 
el padre Emaldi, para que no 
pudieran arrancarle el secreto de 
confesión. Ya en Europa, escribió el 
libro Yo me corté la lengua.   

Josefa Romo
Cáceres

Cathopic

CNS
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Estos días se ha producido el eclipse solar 
total que, desde el Pacífico Sur, ha tocado 
tierra en Chile y Argentina haciéndose vi-

sible en los dos países. Argentinos y chilenos han 
concurrido a las inmensidades patagónicas para 
ver cómo el sol se oculta por completo. También 
pudo verse en Uruguay y en Colombia. La luna cu-
brió el sol haciendo caer la noche antes de tiempo. 
A juzgar por las fotos, el espectáculo tuvo que ser 
majestuoso. 

De vez en cuando, el universo nos brinda imá-
genes como esta de una oscuridad que se cierne 
en un momento. Como las tempestades en alta 
mar y las tormentas de arena, los eclipses nos 
advierten de lo pequeños que somos en compa-
ración con este mundo creado para nosotros por 
un acto de amor infinito que aún no ha concluido. 

En el espacio exterior, reina un silencio abso-
luto y, en algunos puntos, la oscuridad es total 
porque el campo gravitatorio de los agujeros ne-
gros atrae hasta la luz y le impide salir. Pascal 
afirmó que lo aterraba «el eterno silencio de estos 
espacios infinitos». No es para menos. 

También en nuestras vidas se producen eclipses 
y los silencios pueden parecer interminables. Hay 
tiempos negros de desolación en que todo parece 

muerto. Manolito de María, el gran cantaor, afir-
maba que cantaba «porque me acuerdo de lo que 
he vivido». Ese recuerdo a veces regresa como la 
negra sombra del poema de Rosalía y solo lo conju-
ran la oración o el arte. Es la noche de la vigilia de 
Pascua justo antes de que brille la luz que señala a la 
Luz. Como dijo Benedicto XVI en 2006, «no hay que 
desanimarse porque la oración requiere esfuerzo o 
por tener la impresión de que Jesús calla. Calla, pero 
actúa. Colonia fue testigo del profundo e inolvidable 
silencio de un millón de jóvenes en el momento de la 
adoración del Santísimo Sacramento. Aquel silencio 
orante nos unión, nos dio un gran consuelo».

A veces Dios mismo parece ocultarse y desapa-
recer de la historia, pero no es así. Está ahí, entre 
los enfermos, entre los sufrientes, entre los que 
se sienten abandonados, clavado en la Cruz entre 
dos ladrones. Sus seguidores lo han dejado solo. 
El hombre a quien escogió para construir sobre 
él su Iglesia lo ha negado tres veces. Su madre 
contempla su tormento sin entender nada. No hay 
noche más oscura, ni más profunda ni más triste. 

Pero una Luz brilla en las tinieblas. Nada ni 
nadie puede apagarla y, ante ella, no hay eclipse 
que valga.

No debemos olvidarlo.

Una Luz que brilla 
en las tinieblas

Ricardo Ruiz de la Serna
@RRdelaSerna

Reuters / Rodrigo Garrido
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Andrés Beltramo 
Ciudad del Vaticano

Una ceremonia privada, solo para 
unos 250 migrantes. La presidió 
Francisco en la mañana del lunes 8 
de julio en el altar de la basílica de 
San Pedro. Participaron en ella, ade-
más de cardenales y clérigos de la 
Curia romana, un grupo de volunta-
rios dedicados a los salvamentos de 
refugiados. Un detalle sugestivo, con-
siderando la voluntad del Gobierno 
italiano de criminalizar a todas las 
organizaciones que patrullan cerca 
de sus costas en busca de vidas para 
salvar. «Cómplices de los trafican-
tes», les suele llamar Matteo Salvini, 
ministro del Interior y hombre fuerte 

de la Administración del primer mi-
nistro Giuseppe Conte.

«En este sexto aniversario de mi 
visita a Lampedusa pienso en los úl-
timos, que todos los días claman al 
Señor pidiendo ser liberados de los 
males que los afligen. Son los últimos 
engañados y abandonados para morir 
en el desierto; son los últimos tortu-
rados, maltratados y violados en los 
campos de detención; son los últimos 
que desafían las olas de un mar des-
piadado; son los últimos dejados en 
campos de una acogida que es dema-
siado larga para ser llamada tempo-
ral. Son solo algunos de los últimos 
que Jesús nos pide que amemos y ayu-
demos a levantarse», dijo el Pontífice.

Francisco centró su homilía en las 

personas descartadas, marginadas, 
oprimidas, discriminadas, abusadas, 
explotadas, abandonadas, pobres y 
sufrientes que pueblan densamente 
las periferias existenciales de las ciu-
dades modernas. «¡Son personas! ¡No 
se trata solo de cuestiones sociales o 
migratorias! No se trata solo de mi-
grantes, en el doble sentido de que los 
migrantes son, antes que nada, seres 
humanos, y que hoy son el símbolo de 
todos los descartados de la sociedad 
globalizada», clamó.

La opción preferencial por «los 
últimos»

Jorge Mario Bergoglio quiso evocar 
uno de los primeros gestos fuertes de 
su pontificado. Antes de viajar a un 

país extranjero o a una potencia mun-
dial, antes de recorrer siquiera una 
gran ciudad italiana, quiso dirigirse, 
como primer destino, a la zona calien-
te de la migración africano-europea. 
Pocos días antes, los medios de comu-
nicación mostraron imágenes de un 
trágico naufragio cerca de las costas 
de la isla italiana. «Cuando leí esa no-
ticia, sentí que debía ir», explicaría 
después el Papa sobre la génesis de 
aquella gira.

Casi cuatro meses habían pasado 
desde su elección pontificia. Francis-
co quería una visita fugaz, sin actos 
protocolarios ni festejos que desvia-
ran la atención. Es famosa la anécdo-
ta sobre su llamada telefónica a una 
aerolínea comercial para comprar sus 
billetes. Finalmente el protocolo vati-
cano se hizo cargo del asunto. Pero no 
hubo presencia de políticos, ni lugares 
reservados a los poderosos. Solo se 
permitió la participación a la enton-
ces alcaldesa de la isla, Giusi Nicolin, 
y al obispo local.

El momento más conmovedor de 
aquel día, 8 de julio de 2013, se dio 
cuando el Obispo de Roma lanzó al 
mar una corona de flores. El silencio 
hablaba por sí mismo. Ahora, al re-
cordar aquel viaje, el Papa dijo que 
todos están llamados a consolar las 
aflicciones de los migrantes y a ofre-
cerles misericordia, a saciar su ham-
bre y sed de justicia, a hacerles sentir 
la «paternidad premurosa de Dios» y 
a «mostrarles el camino al reino de 
los cielos».

«Se trata hermanos y hermanas de 
una gran responsabilidad, de la que 

«Para Dios nadie es 
extranjero»
t Los refugiados son el símbolo de todos los excluidos del mundo. «Los últimos» de la 

humanidad. Los afligidos y abandonados, «torturados, maltratados y violados en 
los campos de detención». Pero, para Dios, «nadie es extranjero». No se trata solo de 
migrantes, son seres humanos, aunque muchos lo hayan olvidado. Es el clamor del Papa 
al recordar su visita al extremo sur de Italia: la isla de Lampedusa. Justo cuando en Italia 
la tensión es máxima por la determinación del Gobierno de cerrar los puertos del país a 
cualquier nave que haya salvado vidas en el Mediterráneo

El Papa Francisco bendice a una madre con su bebé el pasado lunes, al finalizar la Eucaristía para los migrantes en la basílica de San Pedro

REUTERS / Vatican Media
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nadie puede estar exento si queremos 
llevar a cabo la misión de salvación 
y liberación a la que el mismo Señor 
nos ha llamado a colaborar. Sé que 
muchos de ustedes, que han llegado 
hace tan solo unos meses, ya están 
ayudando a los hermanos y hermanas 
que han venido recientemente. Quiero 
agradecerles este hermoso signo de 
humanidad, gratitud y solidaridad», 
continuó.

Su reflexión partió del pasaje bíbli-
co de Jacob, quien soñó una escalera 
entre la tierra y el cielo, a través de la 
cual los ángeles suben y bajan. Una 
alegoría, precisó, de la intervención 
de Dios en el mundo terrenal, la unión 
entre lo divino y lo humano. 

Francisco aseguró que el Señor «es 
refugio para los fieles que lo invocan 
en la tribulación» y que, en los mo-
mentos de prueba, cuando la oración 
se vuelve más pura, es cuando los se-
res humanos pueden darse cuenta que 
las seguridades del mundo valen poco 
y no queda otra cosa sino Dios, el úni-
co capaz de abrir el cielo a quien vive 
en la tierra, el único que salva. 

Puso como ejemplo al jefe de la 
sinagoga y a la mujer enferma del 
Evangelio. Ambos se acercaron a Je-
sús para pedir liberación de la enfer-
medad y de la muerte. Él, autoridad 
civil, buscaba la sanación de su hija, 
mientras que ella quería sustraerse 
a un padecimiento que la convertía 
en excluida, en marginada, en una 
persona impura. «Pero Jesús no hace 
distinciones: la liberación se conce-
de generosamente en ambos casos. 
La necesidad coloca a las dos, a la 
mujer y a la niña, entre esos últimos 
que hay que amar y levantar», siguió 
Francisco.

Para el Papa, estos episodios de-
muestran que el cristianismo está 
marcado por una opción preferencial 
por los últimos, que han de ser pues-
tos en el primer lugar en el ejercicio de 
la caridad. Así, ante las «múltiples di-
mensiones» de la pobreza hoy, llamó 
a comprometerse con los oprimidos, 
los marginados, los ancianos, los en-
fermos, los pequeños y cuantos son 
considerados y tratados como los «úl-
timos en la sociedad».

«Me gusta pensar, entonces, que po-
dríamos ser nosotros aquellos ángeles 
que suben y bajan, tomando bajo el 
brazo a los pequeños, los cojos, los en-
fermos, los excluidos: los últimos, que 
de otra manera se quedarían atrás y 
verían solo las miserias de la tierra, 
sin descubrir ya desde este momento 
algún resplandor del cielo», apuntó.

Un gesto contundente
No era la primera vez que el Papa 

dedicaba un gesto especial a los refu-
giados, pero sí era la primera ocasión 
en que recordaba con un acto particu-
lar su visita a Lampedusa. Un detalle 
aún más relevante considerando que 
todos los meses de julio, por tradición, 
el líder de la Iglesia católica tiene va-
caciones y descansa, cancelando to-
das sus actividades públicas.

De allí que los observadores ha-
yan asignado un alto valor simbó-
lico a la celebración de Francisco, 

unos días después de la álgida po-
lémica (dentro y fuera de Italia) 
por el arresto de la joven alemana 
Carola Rackete, capitana del barco 
Sea Watch 3, quien fue detenida por 

intentar atracar en Lampedusa tras 
de salvar la vida a 42 migrantes en el 
Mediterráneo.

Sobre aquel episodio, el secretario 
de Estado del Vaticano Pietro Paro-

lin declaró, contundente: «Yo creo que 
la vida humana debe ser salvada de 
cualquier manera. Por lo tanto ese 
debe ser el faro que nos guíe, todo el 
resto es secundario».

La vida o la muerte. La noche 
o el día. La verdad o la men-
tira. Dos banderas colocadas 

delante del hombre. Podrían ser las 
banderas de Lampedusa, símbolos y 
lugar ante los que decidirse  a la hora 
de seleccionar una de las opciones 
fundamentales a las que el cristia-
no se tiene que enfrentar cuando 
las migraciones, o mejor dicho los 
migrantes, se le ponen de frente. «El 
fondo del mar o la cárcel». Así res-
pondió Òscar Camps valientemente 
frente a la prohibición de las autori-
dades españolas de surcar de nuevo 
el Mediterráneo con el fin de salvar 
vidas. Su razones eran claras: «De la 
cárcel se sale, del fondo del mar no».

Roma o Lampedusa. El Papa 
Francisco lo tuvo claro y no llevaba 
más que cuatro meses de pontifica-
do. Quedarse en a la orilla del Tíber 
o atravesar el Mediterráneo, cuando, 
el 8 de julio de 2013, golpeado por 
tantos naufragios y víctimas en el 
mar, Jorge Mario Bergoglio decidió 
que quería ir a Lampedusa. Allí ce-
lebró una Eucaristía  y escogió una 
cruz como bandera hecha con la ma-
dera de una de las barcazas hundi-
das y llamó la atención por primera 
vez de «la globalización de la indife-

rencia» por parte de una sociedad 
que ha olvidado también su capaci-
dad de llorar . 

Véase por ejemplo la actitud gé-
lida del ministro italiano Salvini 
de detener a la capitana de la  Sea 
Watch 3, barco de una ONG alema-
na, atracada en el puerto de la isla 
que decidió romper cualquier pro-
hibición impuesta por la política de 
puertos cerrados. Y mientras unos 
cierran puertos (y muchos, los ojos) 
otros abren puertas. Ahora, en el 
sexto aniversario de su primera sa-
lida de Roma, el Papa abre las de la 
basílica vaticana, para  celebrar una 
Misa en recuerdo de todos los que 
han perdido la vida escapando de la 
guerra y la miseria y para alentar a 
aquellos que, cada día, se esfuerzan 
en sostener, acompañar y acoger a 
migrantes y refugiados. No quiere 
que se extinga su memoria (la Eu-
caristía recoge, como memorial de 
Cristo muerto y resucitado, todas 
las memorias de muertos en Dios). 
Y aunque no conozcamos sus nom-
bres (hace bien en recordárnoslo la 
Comunidad de Sant’Egidio todos 
los años, al menos de los ahogados 
cerca España) son solamente po-
bres y empobrecidos, y por tanto de 

los más queridos hijos de Dios. Son 
aquellos a quienes solo les movía 
su instinto de vida, sus ansias de li-
bertad y la posibilidad de encontrar 
espacios de dignidad. El Papa no 
quiere que se mustien las flores del 
recuerdo que lanzó en Lampedusa ni 
que se sequen las lágrimas por tanto 
llanto de las personas de buena vo-
luntad por los migrantes queridos 
de Dios. De tantos. De todos. En los 
cinco continentes. Desde las aguas 
mediterráneas a las del río Bravo en 
América.

Son los excluidos que solo aspiran 
a las migajas del banquete. Aquellos 
para los que el Papa quiere abrir de 
par en par la Iglesia (la de Roma y 
de la todos los lugares). Estas peti-
ciones de perdón que tantas veces 
los políticos exigen a la Iglesia sería 
muy de desear que también ellos (a 
izquierda, a derecha, al centro, a los 
extremos) las hicieran a causa de 
tanta exclusión como producen en 
este tema. Incluyendo personas, ins-
tituciones y partidos políticos que, 
incluso con el rosario en la mano o 
llamándose cristianos, prefieren ce-
rrar las puertas para que no entren 
nadie más que «los nuestros».

San Ignacio nos invita a meditar 
sobre las dos banderas posibles [la 
de Jesús o la del Maligno]. El Papa 
ha vuelto a optar. Por los excluidos. 
Por los migrantes. Coloquémonos 
de frente a sus ojos. Y veamos qué  
bandera abrazamos y desde qué 
bandera optamos para mirar,  sin 
vergüenza,  el horizonte. El suyo. El 
nuestro. 

*Director de la Comisión  
Episcopal de Migraciones 

José Luis Pinilla Martin, SJ*

Dos banderas y una  
Misa en Roma

Òscar Camps, fundador de la ONG Proactiva Open Arms, tras haber rescatado a un niño en el mar

Proactiva Open Arms
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Cristina Sánchez Aguilar

Hace unos días saltaron a la 
prensa internacional unas 
imágenes en las que se le veía 

cruzar el Puente Internacional Paso 
del Norte acompañando a una fami-
lia hondureña con tres hijos menores 
de nueve años. Poco antes había sido 
denegada la solicitud de asilo de esta 
familia en Estados Unidos. Es un ges-
to que desafía las leyes migratorias 
de su país. 

Me preocupa que la gente no esté al 
tanto del impacto de la medida guber-
namental llamada Protocolo de pro-
tección al migrante o MPP, también 
conocida por el nombre Permanecer 
en México. Siguiendo este protocolo, 
miles de solicitantes de asilo están 
siendo devueltos a la parte mexicana 
de la frontera. Aquí, en El Paso, hasta 
300 personas al día son enviadas de 
regreso a México para que esperen allí 
mientras se desarrolla el proceso judi-
cial en el que intentarán presentar su 
solicitud de asilo.

Ya a principios de marzo usted y 
otros trece obispos de las diócesis 
en frontera mostraron su «total des-
acuerdo con la política de Estados 
Unidos de enviar a México a los mi-
grantes que esperan su turno para 
presentarse ante un juez estadouni-
dense que decidirá si reciben, o no, el 
asilo». Lo expresan así, literalmente, 
en un comunicado conjunto. ¿Por 
qué se oponen a esta propuesta?

Porque esto obliga a México a or-
ganizar campamentos para decenas 
de miles de refugiados, minando su 
derecho de buscar asilo en EE. UU. y 
privándolos del apoyo de familiares 
en suelo estadounidense. Por ejem-

El obispo que donó un 
riñón a su feligresa
t Cuando era párroco, donó un riñón a una feligresa enferma. Ahora, como obispo en la 

diócesis fronteriza de El Paso, el norteamericano Mark Joseph Seitz continúa con su 
donación incondicional al prójimo, y se ha erigido en una de las grandes voces críticas de 
la Iglesia frente a las leyes migratorias estadounidenses. La semana pasada se puso sus 
capisayos y agarró a una familia hondureña de la mano para cruzar la frontera, harto de 
«los intentos de secuestro» a los tres hijos en la mexicana Ciudad Juárez y de la falta de 
atención médica a la madre y al niño menor, ambos con afecciones cardíacas. Esa mañana 
dejaron cruzar a la familia, gracias a una brecha legal del protocolo, pero una  semana 
después han sido devueltos a México. «Nos sentimos tremendamente decepcionados por 
esta decisión cruel e incorrecta», recalca en esta entrevista a Alfa y Omega

Monseñor Seitz cruza el Paso del Norte –que une Ciudad Juárez con El Paso, ya en EE. UU.– con la familia hondureña

Fotos: Reuters / José Luis González

Un grupo de solicitantes de asilo cruza por el                   
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plo, Ciudad Juárez ya tiene problemas 
para cuidar del ingente número de 
migrantes que esperan allí –en su 
mayoría familias jóvenes y madres 
con niños pequeños o embarazadas– 
sin dinero, sin ropa, sin permiso de 
trabajo… Además, han sido golpeados, 
les han robado, los han secuestrado. 
Incluso hemos escuchado que algu-
nos han sido asesinados. 

Otro de los motivos de nuestra opo-
sición es que prácticamente se les deja 
fuera del alcance de su derecho a pro-
curarse una representación legal en su 
proceso ante la corte. Finalmente, se 
crea una situación en la que muchos 
migrantes y refugiados ya no buscan 
el proceso legal por los puertos de en-
trada establecidos, sino que intentan 
entrar en Estados Unidos por sitios de 
alto riesgo para evitar a las autorida-
des, como el caso del río Bravo. 

¿Alguna propuesta eclesial?
No es tarea de la Iglesia establecer 

políticas, sino expresar principios 
fundamentales y formar la conciencia 
de las personas. Teniendo en cuenta 
esto, desde las enseñanzas de Cristo, 
se pueden extraer varias conclusio-
nes: que las personas tienen derecho 
a migrar cuando sus circunstancias 
lo requieran, y encontrar un lugar se-
guro para ellas y sus familias. Las na-
ciones deben proporcionar este refu-
gio. Otra conclusión es que ofrecer la 
mano a alguien necesitado no es una 
opción, es un requisito. Las personas 
que no han cometido ningún delito no 
deben ser tratadas como criminales, 
pero incluso los criminales tienen de-
rechos humanos básicos que deben 
respetarse siempre. Finalmente, las 
personas también tienen derecho a 
quedarse en su casa. Si realmente de-

seamos frenar el flujo de refugiados, 
nuestro país debe dirigir sus esfuer-
zos para mejorar las circunstancias 
en los países de origen. La atención 
debe estar mucho menos centrada en 
la aplicación de la ley y más volcada 
en la asistencia a los países de envío. 
Nuestro país no tiene una responsa-
bilidad menor en las condiciones en 
esos países. Nosotros en el pasado 
interferimos en sus asuntos políticos 
y, además, está nuestro apetito apa-
rentemente insaciable por las drogas 
ilegales que alimentan a las pandillas 
de narcotraficantes.

¿La familia hondureña que usted 
acompañó podrá quedarse en Esta-
dos Unidos?

La madre y el hijo menor padecen 
afecciones cardíacas congénitas. La 
familia llevaba tres meses esperan-
do su proceso judicial en Ciudad Juá-
rez, tiempo durante el cual, además, 
lograron sobrevivir a dos intentos 
de secuestro. El protocolo establece 
excepciones que incluyen a aquellos 
cuya salud o bienestar se verían ame-
nazados por permanecer en México. 
Agarrándonos a este supuesto, pedi-
mos a las autoridades estadouniden-
ses que reconsiderasen la situación 
de esta familia. Desafortunadamente, 
nos enteramos de que después de va-

rios días custodiados por la Patrulla 
Fronteriza, su solicitud fue rechazada 
y han sido devueltos a Juárez. Nos sen-
timos tremendamente decepcionados 
por esta decisión cruel e incorrecta y 
seguimos trabajando para ayudar a 
esta familia a defender su caso y para 
ayudar a todos los demás migrantes y 
refugiados que vuelven a México. 

Una pena que acabe así, porque 
usted ha declarado que ayudar a esta 
familia a cruzar la frontera una de 
experiencias más «felices» y  a la vez 
«desgarradoras» de su etapa como 
obispo. 

Sabíamos que nuestras posibili-
dades de cruzar eran mínimas, pero 
había que intentarlo. Cuando les per-

mitieron cruzar, la sensación de eu-
foria fue increíble, sentíamos como si 
hubiéramos salvado sus vidas. Pero 
la experiencia también fue desgarra-
dora porque hay miles como ellos, y 
genera mucha impotencia saber que 
somos capaces de ayudar a muy po-
cos. Cuando fuimos a Juárez nos en-
contramos con algunos cubanos a los 
que no se ha otorgado el estatus de 
refugiados de un régimen opresivo. 
Uno de ellos tenía la cara magullada y 
un ojo negro y azul, fruto de ser ataca-
do y robado. Fui incapaz de darle nada 
más que una bendición.

También ofrece palabras fuertes 
ante la política migratoria esta-
dounidense, es usted la voz de los 
sin voz. De hecho, antes de cruzar el 
puente con la familia hondureña dijo 
que «un gobierno y una sociedad que 
ven a niños y familias como amena-
zas, un gobierno que trata a los niños 
bajo custodia peor que a los anima-
les, un gobierno y una sociedad que 
le dan la espalda a madres embara-
zadas, bebés y familias, y los hacen 
esperar en Ciudad Juárez sin pensar 
en las aplastantes consecuencias de 
esta desafiante ciudad… Un gobierno 
y una sociedad así no están bien». 
Pero las leyes se endurecen cada vez 
más. ¿Es parte de la precampaña o es 
un problema estructural en la socie-
dad estadounidense?

Creo que esta situación es, a la vez, 
parte del esfuerzo de los políticos de 
ambos lados para utilizar esta con-
troversia en su beneficio, y también 
es indicativo de un problema dentro 
de nuestra sociedad. Para mí, habla 
de la pérdida de la perspectiva de la 
fe en nuestro país. Ya no buscamos 
evaluar situaciones y basar nues-
tras acciones en las enseñanzas de 
Cristo y la voluntad de Dios. En su 
lugar, basamos nuestras decisiones 
en nuestro propio interés miope. Este 
es un problema serio para cualquier 
sociedad que aspire a ser una socie-
dad justa y buena.

Tengo entendido que usted es un 
buen pastor. En el pasado, incluso 
llegó a donar su riñón a una feligre-
sa. Eso sí que es amar al prójimo 
como a uno mismo. No hay mucha 
gente capaz de hacer algo así. 

Solo quiero servir a Jesús y hacer lo 
que Él haría.

«EE. UU. tiene responsabilidad en las condiciones» de 
los países centroamericanos.  «En el pasado interferimos 

en sus asuntos políticos y, además, está nuestro apetito 
aparentemente insaciable por las drogas ilegales que 

alimentan a las pandillas de narcotraficantes»

         puente fronterizo desde la mexicana Júarez en dirección a El Paso, Texas (Estados Unidos) el pasado 3 de julio
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En estos momentos de la historia, la realidad 
de la movilidad humana nos está pidiendo 
a los discípulos de Cristo que acojamos su 

mandato en nuestro corazón: «Amaos los unos a los 
otros como yo os he amado». Quiero plantearos tres 
preguntas muy sencillas que nos pueden ayudar a 
dar vida, a vivir y hacer vivir, que es lo que Nuestro 
Señor Jesucristo nos enseña y quiere de nosotros. 
Las preguntas, que salen de los labios del propio 
Jesús, de la Palabra de Dios y de la Doctrina So-
cial de la Iglesia, quiero compartirlas con todos los 
hombres y mujeres de buena voluntad. He sentido 
urgencia en hacerlas ante la invitación que el do-
mingo pasado nos hacía Jesucristo en el Evangelio: 
«¡Poneos en camino!». Y hay un camino en el que 
debemos y tenemos que entrar necesariamente, el 
de la movilidad humana que a todos nos afecta por 
situaciones diferentes.

¿Estamos dispuestos a promover el ideal de 
la fraternidad universal? El cristianismo, con su 
ideal de la fraternidad universal, su capacidad de 
diálogo con otras religiones (alejado tanto del fun-
damentalismo como del relativismo ecléctico) y el 
universalismo inherente a la dimensión de lo católico 
como universal, constituye un facilitador para una 
aldea global con listones morales más elevados y con 
capacidad de cuidar la diferencia combatiendo lo que 
desiguala. En una cultura globalizada, el cristianis-
mo ofrece una oferta de sentido religioso sugerente, 
una llamada a la responsabilidad para mejorar el 
mundo (justicia social planetaria, bien común global, 
justicia intergeneracional…), para inyectar valores 
fuertes y utopía en todas sus esferas y para dejar a 
las generaciones futuras un mundo mejor.

La enseñanza social de la Iglesia señala que el 
primer principio que ha de regir la globalización «es 

el valor inalienable de la persona humana», fuente de 
todos los derechos humanos y de todo orden social. 
El ser humano debe ser siempre un fin y nunca un 
medio, un sujeto y no un objeto. Su trabajo es supe-
rior al capital y no es un factor de producción más. 
Además, el bien común de la entera familia humana, 
el destino universal de los bienes de la tierra, la jus-
ticia global y la responsabilidad intergeneracional 
constituyen principios ineludibles (cf. CDSI 367). 

En este sentido, «la globalización no es, a priori, 
ni buena ni mala. Será lo que la gente haga de ella… 
Debe estar al servicio de la persona humana, de la 
solidaridad y del bien común». Por ello,  se precisa 
una globalización al servicio de toda la persona y de 
todas las personas (cf. CDSI 361, 362 y 363). La Iglesia 
no dispone de una propia palabra técnica sobre la 
globalización: su competencia se manifiesta en lo 
antropológico, lo ético y lo religioso. «Hemos caído 
en la globalización de la indiferencia. Nos hemos 
olvidado de llorar por el sufrimiento de los demás» 
(Papa Francisco en Lampedusa, 8 de julio de 2013). 
Se trata de que «la integración se desarrolle bajo 
el signo de la solidaridad en vez del de la margina-
ción» (CV 53). En ello, la Iglesia ejerce su papel de 
«abogada de la justicia y de los pobres» (san Juan 
Pablo II, Discurso de inauguración de Aparecida).

¿Acogemos lo que la Palabra de Dios nos dice 
sobre la movilidad humana? Como dice el Papa, 
«la emigración no está separada de la historia de 
la salvación; es más, forma parte de ella. Está co-
nectada a un mandamiento de Dios: “No oprimirás 
ni vejarás al forastero, porque forasteros fuisteis 
vosotros en Egipto” (Ex 22,20); “Amaréis al foraste-
ro, porque forasteros fuisteis en Egipto” (Dt 10,19). 
Este fenómeno es un signo de los tiempos, un signo 
que habla de la acción providencial de Dios en la 
historia y en la comunidad humana con vistas a la 
comunión universal». Nuestra tradición cristiana 
nos enseña que somos «hijos de un arameo erran-
te» (Dt 26,5). Abraham, padre de las tres grandes 
religiones monoteístas, agasajó a los tres forasteros 
(cf. Gn 18,2-7) que en realidad eran una manifes-
tación del Señor, generosidad que se convirtió en 
paradigma de respuesta ante todo forastero para 
los descendientes de Abraham. La gracia de Dios 

Carta semanal del cardenal arzobispo de Madrid

Descubrir en el 
forastero el rostro 
mismo de Cristo
t A la globalización del fenómeno migratorio hay que responder con la 

globalización de la caridad y de la cooperación. Los medios de comunicación 
tienen una especial responsabilidad en fomentar una cultura del encuentro, 
frente a la cultura de rechazo, desenmascarando estereotipos y ofreciendo 
información objetiva que facilite el paso de una actitud recelosa hacia otra 
facilitadora de la acogida

El Papa Francisco lanza una corona del flores al mar, en recuerdo de los fallecidos, durante su visita a Lampedusa en 2013

CNS
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irrumpió hasta en situaciones de pecado: durante 
la migración forzada de los hijos de Jacob, José, ven-
dido como esclavo, se convirtió eventualmente en el 
salvador de su familia (Gn 37,45). 

En la Sagrada Escritura y, sobre todo, en los tex-
tos con más sensibilidad, hay una sacralización 
del migrante que culmina en la encarnación: en 
Cristo, somos hermanos-prójimos y no extranjeros. 
No maltratar a los extranjeros es una exigencia 
contemplada en múltiples textos (Ex 22,20-23; Dt 
16,11-12; 24,14-15; 27,19) e incluso en algunos se in-
vita a amar a los extranjeros (Lev 19,33-34; Dt 10,17-
19). La actitud hacia el extranjero constituye tanto 
una imitación del Señor como una manifestación 
primordial y específica del gran mandamiento de 
amar al prójimo.

Con la hospitalidad se hace memoria de «que 
extranjeros fuisteis en el país de Egipto» (Ex 22,20; 
23,9; Dt 10,17-19). Ello explica las leyes del espigueo y 
del diezmo (Lv 19,9-10; Dt 14,28-29) y un imperativo 
sin igual en las culturas limítrofes: «Amarás al ex-
tranjero como a ti mismo» (Lv 19,34), bajo la misma 
ley y derechos (cf. Lv 24,22). Mateo recuerda que la 
Sagrada Familia fue obligada a desplazamientos 
forzosos (cf. Mt 2,15) y que Jesús, María y José fueron 
refugiados: «De Egipto llamé a mi hijo» (Mt 2,15). 
Desde entonces, la Sagrada Familia es una figura 
con la que se pueden identificar migrantes y refu-
giados de todos los tiempos, dándoles esperanza y 
valor en momentos difíciles.  En el Juicio Final se 
llega a la identificación sacramental de Jesucristo 
con los migrantes (cf. Mt 25,35-36). El Resucitado 
envío a los discípulos a todos los pueblos y la fuerza 
del Espíritu une a todos en la única familia de Dios 
(cf. Hch 10,35-36; Ef 2,17-20; Gal 3,28; Col 3,11). Cristo 
Resucitado selló este mandato al enviar al Espíritu 
Santo (cf. Hch 2,1-21). El triunfo de la gracia de la 
Resurrección de Cristo siembra así la esperanza 
en el corazón de todo creyente. Es el Espíritu Santo 
quien actúa en la Iglesia para unir a todos los pue-
blos, de toda raza y cultura, en la única familia de 
Dios (cf. Ef 2,17-20).

El Espíritu ha estado presente a lo largo de la 
historia de la Iglesia para actuar ante la injusticia, 
la división y la opresión, y para lograr el respeto 

de los derechos humanos, la unidad de las razas 
y las culturas, y la incorporación de los pobres y 
marginados en la vida plena de la Iglesia. No debe 
extrañarnos que, pasado el tiempo, «las grandes 
estructuras de acogida, hospitalidad y asistencia 
surgieran junto a los monasterios» (DCE 40). Hoy 
seguimos recibiendo de buen grado la invitación de 
Dios a no olvidar la hospitalidad «porque algunos, 
sin saberlo, acogieron ángeles» (Hebr 13,2).

¿Qué nos dice la Doctrina Social de la Iglesia 
sobre la movilidad humana? Nos aporta impor-
tantes criterios de juicio que, a su vez, marcan lí-
neas de acción a todos los actores sociales:

a) El primer derecho es el derecho a no emigrar. 
Como dicen conjuntamente los obispos mexicanos 
y norteamericanos: «Toda persona tiene el dere-
cho de encontrar en su propio país oportunidades 
económicas, políticas y sociales, que le permitan 
alcanzar una vida digna y plena mediante el uso de 
sus dones. Es en este contexto cuando un trabajo 
que proporcione un salario justo, suficiente para 
vivir, constituye una necesidad básica de todo ser 
humano» (Carta pastoral conjunta Juntos en el ca-
mino de la esperanza. Ya no somos extranjeros, 34). 

b) Por otra parte, existe el  derecho a emigrar y a 
desplazarse: el titular de este derecho natural (PT 
106) es la persona e incluye el deber de salvaguardar 
a su familia. Hay que proteger este derecho para que 
no deje de ser tal en el imaginario colectivo. Debe 
ser respetado en la práctica y recogido en la legis-
lación nacional e internacional como derecho (cf. 
PT 25 y 106; OA 17). La Iglesia reconoce que todos los 
bienes de la tierra pertenecen a todos los pueblos. 
Quiero mencionar en este punto las siguientes pala-
bras del Papa Francisco: «Es trágico el aumento de 
los migrantes huyendo de la miseria empeorada por 
la degradación ambiental, que no son reconocidos 
como refugiados en las convenciones internacio-
nales y llevan el peso de sus vidas abandonadas sin 
protección normativa alguna. Lamentablemente, 
hay una general indiferencia ante estas tragedias, 
que suceden ahora mismo en distintas partes del 
mundo. La falta de reacciones ante estos dramas 
de nuestros hermanos y hermanas es un signo de 
la pérdida de aquel sentido de responsabilidad por 

nuestros semejantes sobre el cual se funda toda 
sociedad civil» (LS 25).

c) El deber de cooperación internacional «clari-
vidente» (CV 42) precisa una «moral de renovada 
solidaridad» en todos los órdenes.  

d) El deber de hospitalidad (PP 67) por razones 
humanitarias, de asilo y refugio nos evita repetir 
aquel triste: «…y los suyos no le recibieron» (Jn 1,11). 
Es la respuesta al «no os olvidéis de la hospitali-
dad» (Hebr 13,2). A la globalización del fenómeno 
migratorio hay que responder con la globalización 
de la caridad y de la cooperación. Se trata de ejercer 
«la cercanía que nos hace amigos». Por eso, nues-
tros hermanos y hermanas de otros países deber 
ser recibidos «en cuanto personas» y «ayudados 
junto con sus familias a integrarse en la vida so-
cial» (CDSI 298; GS 66; OA 17; FC 77). Incluso el Papa 
Francisco plantea cuestiones como que «los cris-
tianos deberíamos acoger con afecto y respeto a 
los inmigrantes del islam que llegan a nuestros 
países, del mismo modo que esperamos y rogamos 
ser acogidos y respetados en los países de tradición 
islámica» (EG 253). Los medios de comunicación tie-
nen una especial responsabilidad en fomentar una 
cultura del encuentro, frente a la cultura de rechazo,  
desenmascarando estereotipos y ofreciendo infor-
mación objetiva que facilite el paso de una actitud 
recelosa hacia otra facilitadora de la acogida (cfr. 
Papa Francisco, Emigrantes y refugiados: hacia un 
mundo mejor, 2014).

e) La regulación de los flujos de personas y sus lí-
mites. En general, «las autoridades deben admitir a 
los extranjeros», pero no es un deber absoluto: pue-
de ser limitado por el país de acogida (PT 106), pero 
siempre desde el bien común de la entera familia 
humana. Su finalidad no es preservar un bienestar 
elitista de la sociedad de acogida, al modo del rico 
Epulón frente al pobre Lázaro (Lc 16, 19-31; RH 16; 
SRS 16-19), ni legitimar la sima planetaria entre 
el Norte y el Sur, expresión del «imperialismo del 
dinero» (QA 109).

f) Finalmente, el principio orientador general 
vinculante es que: «Todo migrante  posee derechos 
inalienables en cualquier situación» (CV 62). «El 
primer capital que se ha de salvaguardar y valo-
rar es el hombre, la persona en su integridad» (CV 
26, cf. GS 63). Especial atención merecen los «sin 
papeles», «irregulares», etc., que residen en el país 
de acogida sin contar con toda la documentación 
para su residencia y trabajo. Existe el riesgo de 
la invisibilización, la precarización de sus dere-
chos y la explotación: urge el reconocimiento de 
sus derechos y deberes iguales a los del resto de 
conciudadanos y la salvaguarda de su dignidad 
personal (EA 65, Cf. Mensaje de Juan Pablo II, Día 
Mundial del Migrante 1995). Lo reclama su digni-
dad humana. Lo mismo se puede decir de quienes 
reclaman asilo y refugio por venir huyendo de 
conflagraciones bélicas o persecuciones políticas.

El Papa san Juan Pablo II, en su mensaje para 
la Jornada Mundial del Migrante de 1996, afir-
maba que «en la Iglesia nadie es extranjero, y la 
Iglesia no es extranjera para ningún hombre y 
en ningún lugar. Como sacramento de unidad y 
por tanto, como signo y fuerza de agregación de 
todo el género humano, la Iglesia es el lugar donde 
también los emigrantes ilegales son reconocidos 
y acogidos como hermanos». No puede ser de otro 
modo. Humanizar y dignificar la aldea global en 
un momento de fuertes desplazamientos forzados 
de personas, empuja a la Iglesia a asumir el reto de 
descubrir en el forastero el rostro mismo de Cris-
to Crucificado y Resucitado. Será la forma de no 
hurtar el rostro al Señor, cuando desde su gloria 
nos pregunte si fuimos guardianes de nuestros 
hermanos migrantes  y custodios de sus derechos 
inalienables.

+Carlos Card. Osoro 
Arzobispo de Madrid

Jóvenes migrantes que viven en la casa de los frailes franciscanos capuchinos de Medinaceli, a su llegada a la 
basílica del Cristo de Medinaceli, en Madrid, el 2 de marzo de 2018

   Archimadrid / José Luis Bonaño
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Fran Otero

En poco menos de un mes, Repú-
blica Centroafricana cumplirá 
medio año con el nuevo acuerdo 

de paz firmado el pasado 5 de febrero 
en Jartum (Sudán) entre el Gobierno y 
los 14 grupos armados. Y, sin embar-
go, pocas cosas han cambiado desde 
entonces. Así lo han constatado los 
obispos del país que, en un mensaje 
publicado la semana pasada, denun-
cian que el acuerdo es violado diaria-
mente y que el pueblo «está cansado 
de la hipocresía» que caracteriza la 
firma de acuerdos de este tipo [este 
último es el octavo acuerdo de paz].

Según el español Jesús Ruiz Moli-
na, obispo auxiliar de Bangassou, el 
acuerdo no ha tenido en cuenta a la 
sociedad civil, a la que solo ha per-
mitido acudir como observadora, y 
tampoco se le permite defender sus 
derechos, pues las protestas están 
siendo sofocadas por una milicia 
llamada Los Tiburones que incluso 
ha amenazado a los obispos tras su 
reciente mensaje con una carta en la 
que se podía leer: «Ahora, ataquemos 
a la Iglesia».

El obispo comboniano, que par-
ticipó hace unos días en la Semana 
Española de Misionología en Burgos, 
asegura en conversación con Alfa y 
Omega que cada semana hay unas 
50 violaciones del acuerdo con ma-
tanzas, ocupaciones de edificios 
públicos, barreras… «En la provincia 
de Haut Mboumou, en mi diócesis, el 
acuerdo no ha llegado. En Paoua, en 
el noroeste del país, el grupo armado 
3R de Sidiki, uno de los señores de 
la guerra que es, además, consejero 
gubernamental, asesinó a 52 perso-
nas», añade.

Ruiz Molina destaca la penosa si-
tuación de la población civil, con más 
de la mitad de los ciudadanos des-
plazados en su diócesis, sin escuelas 
ni atención sanitaria. «No funciona 
nada, salvo los centros educativos 
de la Iglesia. El Ejército, al que reci-
bimos con esperanza, ahora comete 
los mismos atropellos que los grupos 
armados; como el Gobierno no les 
paga, ellos se cobran de la población. 
No vemos las ayudas internacionales 
y seguimos con las mismas infraes-
tructuras que en 1960. Mientras tanto, 
el presidente se está convirtiendo en 
la persona más rica del país», dice.

Para el italiano Aurelio Gazzera, 
carmelita descalzo que lleva en el país 
desde 1992, el problema más serio es 
que «no se ha dado voz a las víctimas 
ni a la sociedad civil». «Es vergonzoso 
que un jefe rebelde se convierta en mi-
nistro o consejero del primer ministro 
mientras la víctimas no pueden ni si-
quiera llorar a sus propios muertos», 
afirma.

A todos estos desafíos hay que 
sumar uno gravísimo y que, por el 
conflicto armado, ha quedado en un 
segundo plano en los últimos años: 
el expolio que está sufriendo el país, 
sobre todo, por parte de China y Ru-
sia. «Sufrimos un neocolonialismo 
salvaje. Explotan nuestros recursos 
naturales y dejan un gran desastre 

ecológico. Es el botín de guerra que 
se van a llevar ante la pasividad del 
gobierno, que está vendiendo el país 
a empresas extranjeras que, además, 
protege», concluye.

Esto lo sabe por experiencia propia 
el padre Gazzera. Desde principios de 
este año está documentando el desas-
tre ecológico que se está generando 
en Bozoum (noroeste del país), donde 
él vive, con la extracción de oro. En 
todo este tiempo ha realizado vídeos, 

fotografías e informes que detallan el 
expolio de un recurso tan preciado y 
el impacto que en el medio ambiente 
está produciendo. Por ejemplo, se ha 
cambiado el curso de un río; se utiliza 
mercurio para que la extracción sea 
más sencilla y menos costosa; el agua, 
que los locales usan para lavarse y be-
ber, está muy sucia; se está destruyen-
do la fauna…

Del mismo modo, ha documen-
tado que el oro sale del país hacia 

Camerún sin ningún tipo control y 
ha constatado que la empresa be-
neficiaria no ha cumplido con las 
infraestructuras prometidas tras 
la concesión –un centro sanitario y 
una escuela– ni ha dado trabajo a la 
población local.

«A principios de 2019, los habitan-
tes de los pueblos vecinos me advir-
tieron de la presencia de empresas 
chinas que estaban extrayendo oro. 
Cuando vi el desastre ecológico –el 

Misioneros contra la 
violencia y el expolio 
en Centroáfrica
t Los obispos del país denunciaron la semana pasada que el último acuerdo de paz, 

firmado en febrero en Jartum (Sudán), está siendo violado diariamente. La inestabilidad 
se mantiene en un país en el que las empresas extranjeras están expoliando los recursos 
naturales y provocando un desastre ecológico. Levantar la voz le está costando a la Iglesia 
amenazas e incluso arrestos, como le ocurrió al misionero italiano Aurelio Gazzera 
mientras documentaba los abusos de una empresa china de extracción de oro

El padre Aurelio Gazzera calma a la población después de haber sido puesto en libertad por la Brigada Minera, que lo había detenido                          

Fotos : Aurelio Gazzera



Mundo 13del 11 al 17 julio de 2019

curso del río había sido devastado, es-
cavado y abandonado y el agua, conta-
minada– comprendí que el problema 
era muy serio. Cada día, las empresas 
gastan entre 20.000 y 30.000 euros en 
maquinaria y carburante y deben de 
ganar millones. Están disfrutando de 
los recursos del país sin compensar a 
la población. Las autoridades están 
implicadas», apunta Gazzera a Alfa 
y Omega.

En una de sus incursiones en las 
obras de extracción, el pasado 27 de 
abril, el misionero fue detenido por la 
Brigada Minera –creada para proteger 
a las empresas que extraen el oro–, le 
confiscaron su cámara fotográfica y 
el teléfono y le encerraron en la sede 
de este cuerpo policial. «Pero la po-
blación de Bozoum –cuenta–, cuando 
se dio cuenta de que estaba arresta-
do, se levantó. Llegaron centenares 
pidiendo mi liberación y así lo hizo el 
procurador».

Pero la persecución al carmelita 
italiano no quedó ahí, pues días des-
pués el primer ministro le acusó en 
sede parlamentaria de ser un trafi-
cante de oro, aunque, dice Gazzera, 
«nadie lo tomó en serio». «Son muchas 
personas las que me conocen, saben 
del trabajo que hacemos en Bozoum 
con escuelas, programas de agricul-
tura, mediación, cohesión social, cajas 
de ahorro…», agrega.

Tanto el cardenal arzobispo de 
Bangui, Dieudonné Nzapalainga, 

como el obispo de Bouar, Miroslaw 
Gucwa, lo defendieron desde el primer 
momento e incluso le acompañaron 
a una reunión con el primer minis-
tros y los tres ministros implicados 
(Minería, Bosques y Medio Ambien-
te) el pasado 8 de mayo. «Después de 
algunas amenazas serias, el primer 
ministro tuvo que reconocer que hay 
problemas y prometió acciones que 
todavía no se han tomado. Estos días, 
la explotación sigue funcionando a 
pleno rendimiento, el agua es un río 
de fango y ha habido muertos, asesi-
nados o violentados por los militares 

encargados de la seguridad de los chi-
nos», añade.

La situación no se restringe a Bo-
zoum y áreas colindantes, según un 
informe elaborado en mayo por el 
propio misionero italiano, pues hay 
explotaciones en las mismas condi-
ciones en otros lugares como Abba, 
Gallo, Garga, Yaloke, Berberati… «El 
hecho de levantar la voz solo tiene que 
ver con nuestro compromiso con el 
bienestar de la población», se apunta 
en el citado texto titulado Notas sobre 
los problemas causados por las com-
pañías chinas de extracción de oro.

Aurelio Gazzera está convenci-
do de que la situación de inestabi-
lidad y guerra que ha vivido el país 
en los últimos años tiene mucho 
que ver con sus recursos naturales 
–diamantes, oro, madera, pastos, 
agua…– y asegura que hay países 
como Rusia, China, Estados Unidos, 
Francia o los vecinos Sudán y Chad 
que están intentando aprovecharse 
de la situación. «Un Gobierno débil 
impide cualquier discusión seria so-
bre este tema, y el país está siendo 
literalmente vendido», concluye el 
misionero carmelita.

La Iglesia, la 
única voz crítica 

«La Iglesia está siendo la 
única voz crítica en el país: 
contra la ONU, contra el 
Gobierno, contra los grupos 
armados. Somos una piedra 
en el zapato, pero es nuestra 
misión». Estas palabras del 
obispo Ruiz Molina describen 
perfectamente el compromiso 
de la Iglesia con este país tan 
golpeado. Una tarea más, la de 
la denuncia, que se suma a los 
numeroso proyectos puestos 
en marcha desde que en 1894 
se abriera la primera misión en 
Bangui. Detaca por su labor en 
los campos de la educación y 
la sanidad, pero en los últimos 
años también ha sido lugar 
para la mediación y el diálogo.

Según el padre Gazzera, la 
Iglesia «representa la única 
voz seria en el país» y el 
cardenal Nzapalainga «tiene 
una autoridad fortísima, 
reconocida incluso por los que 
no están de acuerdo con él». Y 
añade: «La Iglesia ha sufrido 
mucho –misiones saqueadas, 
sacerdotes amenazados 
o asesinados, religiosos y 
religiosas secuestradas o 
víctimas de violencia de todo 
tipo–, pero se ha convertido 
en una isla de humanidad. 
Centenares de miles de 
personas de toda fe y etnia han 
encontrado refugio seguro 
en las misiones, parroquias, 
conventos, seminarios. Solo en 
mi ciudad, en Bozoum, entre 
diciembre de 2013 y enero 
de 2014, acogimos a 6.000 
personas en la parroquia. 
Nuestro convento de Bangui 
acogió a 12.000 refugiados 
entre 2013 y 2017. En pocas 
palabras, es una Iglesia que 
sabe estar con la gente, sabe 
sufrir y sabe dar misericordia 
y esperanza. Además, con 
los obispos, sacerdotes y 
religiosos, tiene una buena 
capacidad para leer y analizar 
los acontecimientos, y por 
eso recuerda al Gobierno, a la 
comunidad internacional y a 
la ONU su responsabilidad y 
deber».

Un desastre ecológico
El curso del río Ouham, en Bozoum, ha sido modificado para la 
extracción de oro por una empresa china. El agua, que los locales 
usan para lavarse y beber, ha quedado contaminada.

                                         por documentar abusos en la extracción de oro
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Rodrigo Moreno Quicios

Teresa se dio cuenta de que su 
hijo tenía un problema cuando 
sumó las horas que pasaba al 

día con la tableta. «No quería salir a la 
calle. Estaba metido en un mundo vir-
tual y allí era donde estaba cómodo», 
recuerda. Con solo 13 años, Luis ha de-
sarrollado una adicción a las nuevas 
tecnologías contra la que lucha con la 
ayuda de Proyecto Hombre en Málaga.

Tradicionalmente centrada en el 
tratamiento de la drogodependencia, 
ahora Proyecto Hombre combate en 
un nuevo frente: el de las adicciones 
tecnológicas en adolescentes. «El per-
fil de chicos suele ser muy parecido. 
Es gente que tiene inseguridad en sí 
misma, pocas habilidades sociales y 
les resulta más fácil halar con terce-
ras personas a través de chats y vidas 
inventadas», explica la directora de 

Proyecto Hombre en Málaga, Belén 
Pardo.

El uso problemático de la tecnolo-
gía entre los adolescentes es indiscu-
tible. Según un reciente informe de 
Save the Children, más de la mitad de 
los jóvenes no tienen normas de uso ni 
control parental para el uso de la tec-
nología y un 40 % pasan conectados 
entre una o dos horas al día. Algo que 
empiezan a hacer a los 11 años. Como 
consecuencia, el 30 % de los menores 
que acudieron a Proyecto Hombre el 
año pasado en Málaga lo hicieron por 
un uso problemático de la tecnología. 

«Los síntomas son evidentes, pero tar-
dan en manifestarse», explica Belén 
Pardo. Al igual que otros adictos, los 
adolescentes que caen en esta diná-
mica «se aíslan, dejan de cumplir con 
sus responsabilidades y abandonan 
hábitos saludables de sueño, alimen-
tación e higiene».

Tan adictivas como la droga
Aunque la Organización Mundial 

de la Salud aún no ha reconocido el 
uso problemático de las tabletas o 
smartphones como una enfermedad, 
«a nivel conductual, las consecuen-

cias que tiene son parecidas a las del 
consumo de drogas», comenta Virgi-
nia Pérez, responsable del programa 
de adicciones tecnológicas de Pro-
yecto Hombre en Málaga. Según esta 
trabajadora social, los adolescentes 
con este problema «reaccionan de la 
misma manera» cuando no pueden 
acceder a sus dispositivos que las 
personas drogodependientes en pleno 
síndrome de abstinencia.

«A veces no pueden utilizarlo y tie-
nen enfrentamientos con las familias. 
Se enciende la alarma cuando hay si-
tuaciones de agresividad», apunta Pé-
rez, quien afirma que los adolescentes 
suelen llegar al programa tras «liarla 
parda» porque sus padres les han qui-
tado el teléfono. 

«Yo llegué a hacer todo lo que de-
cían, ellos siempre te van a retar», re-
conoce una madre, Teresa, quien ha 
sufrido estos arrebatos con dos de sus 
tres hijos.

Pero a pesar de estas similitudes 
con el consumo de drogas, los res-
ponsables de Proyecto Hombre insis-
ten: «Estos adolescentes no tienen la 
misma trayectoria que una persona 
adulta drogodependiente. La metodo-
logía que usamos es prima hermana, 
pero no hay una desestructuración 
tan brutal como para hacer un pro-
grama nocturno». Resumiendo, el 
de adicciones tecnológicas no es un 
programa de desintoxicación sino de 
deshabituación.

Para sacarlos del agujero, Proyecto 
Hombre ofrece ayuda especializada a 
estos adolescentes a través de un equi-
po interdisciplinar formado por tra-
bajadores sociales, psicólogos y peda-
gogos. Primero, tienen una entrevista 
individual con los usuarios. Después, 
todos se sientan juntos para prestarse 
ayuda mutua. «Hay un terapeuta de 
referencia que va estableciendo com-
promisos y revisándolos. Como en un 
programa de crecimiento personal, les 
inculcamos habilidades», cuenta la di-
rectora de este tratamiento.

¿Por qué se enganchan?
Los usuarios de este programa 

tienen una media de 15 años, aunque 
los hay desde los 12 hasta los 18. A esa 
edad tan complicada, la tecnología se 
convierte en el único refugio para mu-
chos de ellos. «El abuso del teléfono 
es solo la punta del iceberg. Al final, 
siempre hay otra carencia más grave 
de fondo», explica Virginia Pérez.

Estas faltas pueden ser de muchos 
tipos, pero la directora del programa 
subraya en una que ve muy a menu-
do, la desestructuración familiar. Un 
fenómeno creciente pues, según el 
CIS, un 10 % de los hogares de España 
son monoparentales. Las discusiones 
diarias entre padres, separados o no, 
sobre cómo educar a los hijos provoca 
que estos últimos acaben disfrutando 
de una barra libre tecnológica. 

Pero ahí no acaba todo. «Si hay 
una gran diferencia entre los estilos 
educativos de los papás, el chico no 
tiene seguridad en sí mismo», advier-
te Pérez. Y es en ese contexto de baja 
autoestima cuando las adicciones en-
cuentran su mejor caldo de cultivo.

Proyecto Hombre, 
al rescate de jóvenes 
enganchados al móvil

t La institución, especializada en la atención a 
drogodependientes, cambia de usuarios. Debido al auge de 
las adicciones a las nuevas tecnologías entre los menores, 
Proyecto Hombre en Málaga desarrolla un programa para 
su rehabilitación

La tecnología sirve como escudo para relacionarse con los demás para los jóvenes más inseguros de sí mismos

Maya Balanya
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Algunos, sobre todo los varones, se 
refugian en los mundos de fantasía de 
los videojuegos. Es lo que le sucedió 
a Luis, quien según su madre tenía 
muchos «amigos virtuales» con los 
que jugaba online a través de la PlayS-
tation. Por otro lado, las chicas suelen 
desarrollar más trastornos relacio-
nados con las redes sociales, donde 
la pantalla del teléfono les sirve como 
escudo para relacionarse con otras 
personas de su entorno.

Escuela de padres
A diferencia de las drogas, donde 

consumir un poco ya es demasiado, 
los menores de edad «sí pueden apren-
der a hacer un buen uso a la tecno-
logía», sostiene Virginia Pérez, pero 
necesitan pautas para conseguirlo. 
«Estamos hablando de adolescentes, 
no se controlan por definición, es una 
definición fisiológica», puntualiza Be-
lén Pardo.

Ante la falta de ese control interno, 
son sus familias quienes deben impo-
nerles otro externo. Por ese motivo, 
los adolescentes que acuden semanal-
mente a Proyecto Hombre van acom-
pañados siempre por sus padres, a 
quienes la institución también educa.

«En el grupo de familias, ellos van 
exponiendo cómo se han sentido a lo 
largo de la semana y se prestan ayuda 
mutua. Unas familias se enriquecen 
de las otras y nosotros las dirigimos. 
Les preguntamos,:“¿Te has dado cuen-
ta de que le has puesto una norma a 
tu hijo y no la ha cumplido?”», narra 
Virginia Pérez.

«A mí me han enseñado muchas 
cosas y cada día aprendes más», cuen-
ta Teresa. En estas sesiones, la madre 
de Luis ha aprendido que, cuando su 
hijo abusa de la tableta, tiene que ha-
ber consecuencias a corto plazo. «Yo 
le repetía órdenes como una ametra-
lladora, pero mi hijo ni me escuchaba, 
cuando hablaba era como música de 
fondo para él porque no llevaba a efec-
to las cosas que decía».

Al conocer los problemas de otras 
familias como la suya, Teresa tam-
bién ha dejado de sentirse culpable. 
«Yo pensaba que era muy mala ma-
dre», confiesa. Gracias al apoyo de 
los terapeutas, está reforzando su 
autoestima. «Yo me estoy haciendo 
fuerte en el programa. Dependiendo 
de cómo estés tú, tu hijo va a actuar 
de un modo. Y si yo no tengo fuerza 
para quitarle una máquina, él la va a 
seguir usando».

De forma paralela a Proyecto Hom-
bre, otras instituciones han descubierto 
el papel de los padres en la prevención 
de estas nuevas adicciones. Este será, 
de hecho, el tema central del curso que 
imparte la Comisión Episcopal de Apos-
tolado Seglar, del 11 al 14 de julio, titula-
do Familia y medios de comunicación. 
En él, diferentes especialistas tratarán 
el impacto de las pantallas en la vida de 
la familia, las adicciones en la red y la 
influencia de las redes en una separa-
ción matrimonial.

Hay solución
Después de pasar seis meses en 

Proyecto Hombre, Luis está mejor. 

«Ahora es más abierto, está más fe-
liz, controla mejor su situación y sus 
circunstancias, cumple con sus obli-
gaciones y las van asumiendo como 
rutinas», presume Teresa.

No solo pasa menos tiempo en-
ganchado a internet, también está 

resolviendo los problemas de fon-
do que le llevaron a la adicción. En 
su caso, la incomunicación con su 
padre, con el que tenía tan mala 
relación que solamente hablaba 
usando a Teresa como mensaje-
ra. «Uno de los compromisos que 

adquirió fue decirle que algo no le 
había parecido bien. Le costó mu-
chísimo, pero a partir de entonces 
está más comunicativo y partici-
pativo con todo el mundo. Sabe que 
hay otra vida afuera», sentencia su 
madre.

Es importante ocuparse y no 
preocuparse antes de que se 
produzca una situación de 

este tipo. Pero si aparece, como prin-
cipales agentes preventivos y con los 
cinco sentidos en funcionamiento, 
hay que tener en cuenta las siguien-
tes señales de alarma:

n Pérdida de tiempo de estudio o de 
trabajo. Independientemente de que 
el resultado sea positivo o negativo.

n Deterioro o menor dedicación 
a las relaciones interpersonales y a 
otras actividades de ocio.

n Sufrir ansiedad, irritabilidad, 
incluso malestar físico en caso de 
no poder utilizarla.

n No utiliza las TIC para buscar 

solo información, hacer tareas o 
para hablar con amigos cuando sea 
necesario, sino para vivir una vida 
distinta a la real.

n Incremento de las conductas 
que implican agresividad.

n Dedica entre 20 y 30 horas se-
manales a las TIC.

n No controla el tiempo que está 
conectado.

n Pierde horas de sueño y trabajo.

Consejos generales para el buen 
uso de las TIC:

n Las personas adultas deben en-
señar a los menores a aprovechar las 
posibilidades y beneficios que ofre-
cen las TIC haciendo un buen uso 

de ellas. Deben participar con sus 
hijos en todas las actividades que 
se generan a partir de estos medios

n Acordar un código de uso de las 
TIC, estimulando el diálogo. Es decir, 
muy importante plantear cuestiones 
y pedirles opinión.

n Seleccionar los contenidos más 
adecuados y limitar el tiempo que 
dedican a esta forma de “ocio”.

n Formar un espíritu crítico ante 
los contenidos presentados por es-
tos medios, mostrando una actitud 
de respeto y diálogo.

n Las familias deben procurar 
formarse e informarse en el uso de 
las TIC.

n Mantener contacto con el pro-
fesorado para abordar el uso de las 
TIC.

n Dar alternativas de ocio a los 
hijos. Hay muchas actividades que 
se pueden hacer sin tener que usar 
las TIC.

n Establecer límites.
*Tabajadora social y directora 
del programa de prevención de 

adicciones tecnológicas de Proyecto 
Hombre en Málaga

Virginia Pérez*

Señales de alarma y consejos 
para el buen uso de las TIC 

De los tres hijos de Teresa, dos han tenido que recurrir a especialistas para resolver su adicción a las tecnologías

T.M.V.
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María Martínez López

Una tienda de campaña con lo mínimo; 
una fila de colchones pegados a una 
fachada llena de pintadas; un rústico 
hornillo en un rincón. ¿Tú vivirías en 
estas condiciones? Es la pregunta que 
lanza Cáritas Diocesana de Ciudad 
Real dentro de su campaña de tem-
poreros. Desde el año pasado, con el 
lema común Escucha su historia, tiene 
como prioridad que «la gente empiece 
a tomar conciencia de lo que ocurre en 
sus localidades», explica Loli Olmedo, 
coordinadora de comunicación. 

Aunque algunos temporeros han 
llegado ya para recoger el ajo y plan-
tar el melón y la sandía, el momento 
fuerte de la campaña es la vendimia, 
en septiembre. El año pasado, atrajo a 
Castilla-La Mancha, según CC. OO., a 
entre 25.000 y 30.000 temporeros, mu-
chos de los cuales llegaban de campa-
ñas de otras regiones. Será entonces 
cuando Cáritas Diocesana presente 
el informe Vulneraciones de derechos 
laborales en el sector agrícola, la hos-
telería y los empleos del hogar, que ela-
boró Cáritas Española el año pasado. 
En él se recogían datos como que el 
50 % de los temporeros cobra todo o 
parte del salario en dinero negro, el 13 
% ha recibido amenazas, al 12 % le han 
retenido la documentación y hasta un 
22,5 % ha sufrido un trato humillante. 

Dentro de este panorama de explo-
tación y exclusión, la campaña de Cá-
ritas este año se centra en la vivienda. 
Una necesidad básica en Ciudad Real 
porque –denuncia Olmedo– «en esta 
provincia el convenio del campo no 
obliga a los empresarios a dar aloja-
miento a los temporeros». 

Esto da lugar a situaciones que los 
responsables de Cáritas en cada loca-
lidad (La Solana, Argamasilla de Alba, 
Valdepeñas, Tomelloso...) recogen en 
un curioso censo: tantos temporeros 
en una nave del empresario, tantos en 

otra ocupada, algunos en tiendas de 
campaña a la salida del pueblo, otros 
en un hotel abandonado… «Ellos in-
tentan humanizar esos lugares, pero 
no tienen intimidad» ni condicio-
nes sanitarias adecuadas, describe 

Carmen Pilar Burillo, de Cáritas In-
terparroquial de Tomelloso. En esta 
localidad, Cáritas intenta desde 2011 
paliar esta situación con un albergue 
de 50 plazas, puesto en marcha en sus 
instalaciones con personal del Ayun-

tamiento. A diferencia de otros luga-
res de acogida de temporeros, como 
Huelva, en Ciudad Real son las Cáritas  
parroquiales las que responden a su 
realidad, tanto en el ámbito asisten-
cial como de incidencia pública y re-
lación con todos los implicados.

Pisos patera
A Angelines Jiménez, responsa-

ble de la atención a los temporeros 
en Cáritas de Argamasilla de Alba, 
le preocupa especialmente el haci-
namiento en pisos que ellos mismos 
realquilan a otros compañeros. «He-
mos informado al Ayuntamiento y a 
los servicios sociales, pero no termi-
nan de abordarlo». Por eso, intentan 
intervenir ellos; siempre con cuidado 
para que los temporeros no acaben en 
la calle. «Si esa vivienda es de una per-
sona de la parroquia, nos sentamos 
con ella. La mayoría nos escucha. Al-
gunos no eran conscientes de la situa-
ción. Otros han hecho los cambios que 
les hemos indicado». No pueden hacer 
mucho más, pues no tienen capacidad 
para poner en marcha un albergue, y 
tuvieron que desistir del intento de 
gestionar algunas viviendas y de un 
servicio de mediación para el alquiler. 

Tanto Jiménez como Burillo, de To-
melloso, coinciden en subrayar que 
resolver la cuestión de la vivienda es 
responsabilidad de los empresarios y 
los ayuntamientos. Ambas mantienen 
un contacto cotidiano con las asocia-
ciones de agricultores. En Tomelloso, 
además, han organizado una mesa 
redonda con representantes del ayun-
tamiento, los servicios sociales, CC. OO. 
y la Coordinadora Agraria. En estos 
encuentros, han constatado que existe 
buena voluntad. Pero los empresarios 
les explican que, incluso cuando quie-
ren hacer las cosas bien, no encuentran 
quien les alquile viviendas. «Habría 
que ofrecer  –explica Burillo– garan-
tías de que la casa se va a cuidar. Pero 
también trabajar el tema de los prejui-
cios y estereotipos sobre los inmigran-
tes. Es una cuestión compleja que solo 
se resolverá desde el trabajo en red». 

El otro censo de Tomelloso
t Cáritas Diocesana de Ciudad Real lanza una campaña para concienciar sobre los 

problemas de los temporeros para acceder a una vivienda digna

Uno de los asentamientos de temporeros en Argamasilla de Alba, el año pasado

Representantes de Cáritas, el Ayuntamiento de Tomelloso, Comisiones Obreras y COAG Castilla-La Mancha en una mesa redonda sobre temporeros y vivienda

El problema de los intermediarios

En Tomelloso, Cáritas atiende cada año a unos 250 temporeros. Además 
del albergue y de algunos servicios básicos como ropero y alimentación, 
lleva tres años luchando activamente para que trabajen en condiciones 
dignas. El año pasado, su servicio de orientación e intermediación 
laboral tramitó 13 contrataciones. «Este año ya nos han llamado varios 
empresarios», explica su responsable, Natalia Moreno. Ella se asegura 
de que paguen el mínimo obligatorio –50 euros por día–, de que hagan 
un contrato legal y de que se coticen todos los días de trabajo. Algún 
agricultor, incluso, ofreció vehículo y vivienda a sus trabajadores. 
El mayor problema ahora –añade Moreno– «son los intermediarios 
ilegales. Llegan a los asentamientos, suben a varios temporeros en su 
furgoneta, y se ofrecen a conseguirles un trabajo. “Pero de lo que te 
paguen me quedo cinco euros por habértelo conseguido, otros cinco 
para gasolina…”. Los empresarios recurren a ellos porque necesitan 
bastantes trabajadores de un día para otro, pero no se dan cuenta de lo 
que supone. A veces, al trabajador le llegan solo 30 euros». 

Cáritas Diocesana de Ciudad Real

Cáritas Tomelloso
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Fran Otero

Uno de los fenómenos de ocio del 
momento son las escape rooms (ha-
bitaciones de escape), un juego de 
aventuras en el que los participantes 
tienen que dar respuestas a diferen-
tes enigmas para salir airosos de las 
salas donde se desarrolla. Los hay 
de distintas modalidades –lineal o 
no lineal– y con diversas temáticas 
(misterio, asesinatos, zombis, entre-
vistas, terror… Es tal su popularidad 
que hay personas que deciden sus 
vacaciones en función de si hay o no 
actividades de este tipo en su des-
tino o realizan viajes cuyo objetivo 
es participar en una de ellas. Algu-
nos de estos fanáticos de las escape 
rooms ya han pasado por La Abadía 
de Atxuri, la propuesta que lanzó 
el pasado 18 de mayo el Museo Dio-
cesano de Arte Sacro de Bilbao. «El 
primer día hablé con una mujer que 
ya había hecho 140 y hace poco pasó 
por aquí otra que llevaba 80», afirma 
Juan Manuel González Cembellín, 
director del museo.

En conversación con Alfa y Omega, 
González Cembellín reconoce que la 
iniciativa concreta surgió de casua-
lidad, pero en el fondo existía una 
necesidad de atraer al museo dio-
cesano a los visitantes más jóvenes, 
de entre 20 y 45 años. Se encargaron 
proyectos a tres empresas del sector 
y se eligió uno que dio como resulta-
do La Abadía de Atxuri. El museo se 
convierte así en un convento donde 
los jugadores deberán ayudar a la co-
munidad que allí reside a conseguir 
el antídoto que frene la acción del 
veneno que está matando a las mon-
jas o los frailes, pues se puede elegir 
si se quiere un convento femenino o 
masculino.

El juego se desarrolla en tres salas 
–se han habilitado para la actividad 
con tecnología de última generación– 

que simulan la celda del abad, el escri-
torio y el laboratorio. De la mano del 
game master –un fraile [disfrazado] 
que los acompaña– irán buscando pis-
tas a través de las diferentes obras que 
hay en el recinto para encontrar los 

ingredientes del antídoto. A diferencia 
de otras propuestas como esta, la de 
este museo diocesano no tiene tiempo 
límite, aunque la duración media ron-
da los 75 minutos. «El objetivo es que 
los participantes, además de pasar 

un buen rato con el juego, conozcan 
el museo y las obras que este guarda. 
Les guste o no, tienen que ver la expo-
sición», recalca González Cembellín.

Aunque las primeras semanas 
estuvo funcionando «a medio gas», 
La Abadía de Atxuri ya está «a pleno 
rendimiento» ofreciendo aventuras y 
conocimiento del arte sacro de mar-
tes a domingo desde las 9:00 hasta las 
21:00 horas.

Del Románico hasta hoy
Además de un buen rato solucio-

nando el misterioso envenenamiento 
que sufren los habitantes del conven-
to, los visitantes podrán acercarse al 
arte religioso de este museo diocesa-
no, que tiene piezas que datan del Ro-
mánico hasta nuestros días. De hecho, 
la última pieza es de 1999.

Fundamentalmente, hay arte viz-
caíno o cuyo destino haya sido la Igle-
sia vizcaína. Así, en sus fondos, hay 
pinturas del taller de Luca Giordano, 
uno de los pintores más importantes 
del Barroco. También hay obras de, 
entre otros,  Beaugrant, Salvador Car-
mona, Carnicero, Paret, López Villa-
señor, Larrea o Asorey. De este último 
destaca una escultura de la Soledad 
que, según González Cembellín, «a na-
die pasa desapercibida». «Una imagen 
terrible, sobrecogedora», añade.

Tiene un gran valor la colección 
de orfebrería, piezas que han viaja-
do por todo el mundo para participar 
en exposiciones en grandes museos. 
Por ejemplo, la custodia de Luis de 
Lezana, del siglo XVII, formó parte 
de la muestra Tapices y platería de 
los Andes coloniales que organizó el 
Metropolitan Museum of Art (Nueva 
York, Estados Unidos) en 2004 y otra 
custodia, también del siglo XVII, que 
estuvo en el vecino Guggenheim. La 
última petición acaba de llegar desde 
Viena, por parte del Museo Judío. Fi-
nalmente, González Cembellín desta-
ca la colección de alabastros ingleses 
góticos, que es, a día de hoy, «la más 
grande que hay en España expuesta 
al público».

Gracias a la iniciativa de La Abadía 
de Atxuri muchos visitantes de la ciu-
dad vasca podrán conocer los tesoros 
del museo diocesano y su difusión se 
multiplicarán. El boca a boca, las re-
des sociales o el apoyo del Gobierno 
vasco a través de la promoción turísti-
ca o de entidades privadas como BBK 
harán el resto.

Escape room en el museo
t El Museo Diocesano de Arte Sacro de Bilbao se suma a uno de los fenómenos de ocio 

con más tirón en los últimos tiempos para acercar su colección a público más joven. 
Los visitantes conocerán grandes obras del arte religioso mientras intentan salvar a las 
monjas de un convento afectadas por un extraño veneno

Los participantes jugarán de la mano de una monja o fraile que los guiará en la 
aventura de salvar el convento

Museo de Arte Sacro de Bilbao

50 jóvenes rumbo a los 
votos perpetuos
El cardenal Carlos Osoro, arzobispo de Madrid, ha aconsejado a 50 jóvenes 
religiosos que, en su misión, vayan «como corderos, es decir, como el mismo 
Cristo, para regalar el Evangelio a todos los hombres». Estos religiosos proce-
den de una veintena de países, y se preparan para hacer los votos perpetuos 
en 18 congregaciones. Han participado en la 34ª edición del Encuentro de 
Preparación para la Profesión Perpetua organizado por el Instituto Teológico 
de Vida Religiosa, en colaboración con la Escuela Regina Apostolorum, en 
el seminario claretiano de Colmenar Viejo. En la homilía, el cardenal Osoro 
les recomendó además que eviten «cargarse la mochila de dependencias, de 
adicciones a lugares o tareas». El cardenal Osoro, con los religiosos que preparan su profesión perpetua

ITVR
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Nos encontramos con una pá-
gina del Evangelio, de sobra 
conocida, en la que el Señor, 

una vez más, da un nuevo sentido a 
la cuestión que le plantea uno de sus 
interlocutores. La parábola del buen 
samaritano es propia de Lucas, ya 
que es el único evangelista que la re-
coge, y guarda un estrecho paralelis-
mo al inicio con el encuentro entre el 
Señor y el joven rico. Sin rodeos, este 
maestro de la ley formula a Jesús la 
pregunta clave: «¿Qué tengo que ha-
cer para heredar la vida eterna?». La 

pregunta pide una respuesta concreta 
para la cuestión más importante que 
el hombre puede plantearse: su propia 
salvación. Puesto que su interlocutor 
es un maestro de la ley, sabe de sobra 
lo que Moisés establecía al respecto. 
Por eso, el Señor fundamentará su re-
puesta a partir de lo escrito en la ley. 
Obviamente, el maestro de la ley sabía 
que el mandamiento más importante 
de todos era amar a Dios «con todo tu 
corazón y con toda tu alma y con toda 
tu fuerza y con toda tu mente. Y a tu 
prójimo como a ti mismo».

«Quién es mi prójimo»
Una vez establecido el fundamento 

del obrar en el amor a Dios y al próji-
mo, el maestro de la ley, «queriendo 
justificarse», pregunta a Jesús quién 
es su prójimo. Tras su excelente res-
puesta tratará de que el Señor precise 
los límites del amor que se debe tener 
hacia los demás. Entre los judíos ha-
bía discusiones sobre si el amor de-
bía circunscribirse a los miembros 
de la familia o ampliarse a los de la 
misma ciudad o, como máximo, lle-
gar hasta los habitantes de la misma 

nación. Por eso la respuesta-parábola 
de Jesús es magistral. Comienza afir-
mando que «un hombre» bajaba de 
Jerusalén a Jericó. Nada más se nos 
dice sobre esta persona. No sabemos 
ni su procedencia, ni su posición, ni 
sus creencias. Para Jesús nada impor-
ta quién fuera. Únicamente se indica 
que estaba en una situación de ex-
trema necesidad. Es entonces cuan-
do Jesús alude a los dos personajes 
que pasaron de largo. Es interesante 
destacar que tanto el sacerdote como 
el levita eran personas cuyo com-
portamiento se presumía ejemplar. 
Y probablemente tenían una buena 
excusa para no atender al misterio-
so herido que estaba medio muerto. 
Una de las razones para pasar de lar-
go podría ser evitar el contacto con 
la sangre, lo cual implicaría incurrir 
en impureza legal, inhabilitándose 
así para el culto, según la ley. Por el 
contrario, el samaritano, que será el 
que se detenga, es el paradigma de 
persona despreciada por los judíos. 
Sin embargo, de él dice Jesús que «se 
compadeció», «le vendó las heridas» 
y «lo cuidó». El Evangelio insiste, por 
lo tanto, en que la actitud del samari-
tano no se reduce a un diagnóstico o 
a experimentar lástima por el grave-
mente herido, sino que se puso manos 
a la obra para procurar restablecerle 
hasta que se curara.

Jesús, el Buen Samaritano
La parábola del buen samarita-

no cambia por completo el sentido 
de la pregunta inicial realizada por 
el maestro de la ley, ya que el Señor 
pone en el foco de atención no al he-
rido, como prójimo, sino al samari-
tano, como quien se ha comportado 
a modo de verdadero prójimo. La 
respuesta final de Jesús, «anda y haz 
tú lo mismo», supone una adverten-
cia del Señor a todos los que escu-
chamos este texto de Lucas. No es 
posible vivir un amor a los hombres 
genérico y sin concreción. Para «he-
redar la vida eterna», pues, no son 
suficientes las buenas intenciones 
o propósitos. Es imprescindible ha-
cerse el prójimo, de manera real, de 
quien nos necesita. Si alguien se ha 
comportado como verdadero próji-
mo con nosotros es Jesús, quien nos 
ha mostrado la misericordia que 
Dios ha tenido con nosotros, y quien 
asumiendo en todo la condición hu-
mana, salvo en el pecado, nos cura, 
nos lleva en su propia cruz y nos cui-
da constantemente. Una vez más, el 
reconocimiento de Jesucristo como 
modelo de vida nos ayuda a practicar 
la misericordia con quien está nece-
sitado de nuestro auxilio.

Daniel A. Escobar Portillo
Delegado episcopal de 

Liturgia de Madrid 

XV Domingo del tiempo ordinario

«Anda y haz tú lo mismo»

En aquel tiempo, se levantó un maestro de la ley y pre-
guntó a Jesús para ponerlo a prueba: «Maestro, ¿qué 
tengo que hacer para heredar la vida eterna?». Él le 
dijo: «¿Qué está escrito en la ley? ¿Qué lees en ella?». 
Él respondió: «“Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu 
corazón y con toda tu alma y con toda tu fuerza” y con 
todo tu mente. Y “a tu prójimo como a ti mismo”». Él dijo: 
«Has respondido correctamente. Haz esto y tendrás la 
vida». Pero el maestro de la ley, queriendo justificarse, 
dijo a Jesús: «¿Y quién es mi prójimo?». Respondió Jesús 
diciendo: «Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó, cayó 
en manos de unos bandidos, que lo desnudaron, lo mo-
lieron a palos y se marcharon, dejándolo medio muerto. 
Por casualidad, un sacerdote bajaba por aquel camino 

y, al verlo, dio un rodeo y pasó de largo. Y lo mismo hizo 
un levita que llegó a aquel sitio: al verlo dio un rodeo y 
pasó de largo. Pero un samaritano que iba de viaje llegó 
adonde estaba él y, al verlo, se compadeció, y acercándo-
se, le vendó las heridas, echándoles aceite y vino, y, mon-
tándolo en su propia cabalgadura, lo llevó a una posada 
y lo cuidó. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los 
dio al posadero y le dijo: “Cuida de él, lo que gastes de 
más yo te lo pagaré cuando vuelva”. ¿Cuál de estos tres 
te parece que ha sido prójimo del que cayó en manos de 
los bandidos?». Él dijo: «El que practicó la misericordia 
con él». Jesús le dijo: «Anda y haz tú lo mismo».

Lucas 10, 25-37

Evangelio

Una chica habla con una niña refugiada de Siria, en Bayernkaserne, ropero con donaciones, en Múnich (Alemania)

AFP Photo / Christof Stache
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Los sectores más intransi-
gentes y despiadados del 
ateísmo hacen el ridículo 

imaginando a los cristianos como 
seres condenados a vivir en un es-

tado de angustiosa precariedad, en-
frentados al vacío de su existencia 
terrena. Por mucho que se empeñen 
nuestros detractores, el mundo no es 

para nosotros un exilio al que Dios nos 
ha arrojado y desde el que nos limita-
mos a rendir culto al Padre, a la espera 
de que su misericordia nos libre un día 
de esta pecaminosa encarnación y nos  
incorpore a  la eternidad. Nuestra vida 

es un don de Dios, un fruto  de su volun-
tad bondadosa, un espacio en el que  go-

zamos de una existencia consciente y plena, 
de acuerdo con el  compromiso esencial de los creyen-

tes, dotados de inteligencia para comprender su destino y 
de sentido moral para elegirlo. Así pues, no nos entregaremos  a 

la desesperación de vivir una vida absurda, ni cruzaremos la línea 
terrible del  escepticismo jactancioso del hombre que cree bastarse 
a sí mismo y llega a pensar que su falta de trascendencia le concede 
una mayor calidad existencial.

Tomarse la vida en serio no es renunciar al esparcimiento ni a la 
diversión, pero tampoco confundir la plenitud 
de la felicidad con una distracción incansable 
que equipara la alegría de vivir a una mera 
forma de evitar el aburrimiento. Lo 
cierto es que la sociedad actual, 
refugiada en un relativismo 

falsamente protector, 

que confunde el arrebato del fanático con el entusiasmo del creyen-
te, ofrece experiencias personales más proyectadas a la evasión que 
al riesgo de una vida condicionada por la esperanza en la promesa 
de la salvación. 

El gran ensayista británico C. S. Lewis describió el proceso de  
su conversión titulándolo Cautivado por la Alegría. Su amarga 
experiencia personal le hizo ser muy cauteloso ante una idea de 
la felicidad que los cristianos a veces  fantasean como  un juego de 
compensaciones. Desgarradoramente, en los cuadernos que redactó 
a la muerte de su esposa, asumió que no es propia del hombre la 
resignada aceptación de lo que ocurre, pero que tampoco puede 
esperar respuesta quien siempre la aguarda con un acto milagroso 
que resuelva su angustia.  «Los momentos en que el alma no encie-
rra más que un puro grito de auxilio son precisamente aquellos en 
los que Dios no puede socorrer». Es la propia pasión del hombre 
dolorido la que le hace incapaz de recibir lo que Dios quiere enviar. 

Al hilo de su itinerario personal, Lewis pudo explicar el estreme-
cimiento de los cristianos, al sentir el puñetazo del dolor, el zaran-
deo de la tragedia. «Solamente la tortura saca a la luz la verdad. Solo 
bajo tortura podrá el hombre descubrirse a sí mismo». Palabras de 
espanto, desesperadas, escritas cuando esa Alegría con mayúsculas 
a la que creía haber llegado Lewis se enfrentó con el desconcierto 
de la muerte de la persona amada. Pero palabras de extraordinaria 
lucidez cuando la plegaria puede ser confundida con una petición 
que ha de cursarse y responderse al estilo de nuestra burocracia. 
Dios siempre está ahí, escuchando, pero la respuesta a nuestro grito 
en el fondo de la noche no es el amanecer espléndido que destruye 
las sombras y la desgracia que en ellas se refugia. Es otro tipo de 
luz, indecible, inenarrable, que solo puede sentirse e identificarse 
como esa misericordia encendida que da calor al corazón, pero que 
no otorga el remedio mundano que muchos creen garantizado por 
la fe. La fe solo trata de dar sentido a nuestra vida: no apartarla de 
todo aquello de penoso, de horrible, de insoportable tristeza que va 
asociada a nuestra propia libertad. La fe nos da un punto de apoyo 
con el que podemos levantar una mirada sobrecogida por el dolor 
que nos abruma: es la palanca para mirar a Dios cara a cara, para 
alzar el alma hasta notar su respiración afligida, su propio dolor 
hecho nuestro.

Y, al sentir a Dios a través de la plegaria, lo que experimentamos 
es la fuerza de su amor. Los mandamientos comienzan señalándo-
nos la exigencia de amar a Dios sobre todas las cosas y al prójimo 
como a nosotros mismos. La felicidad del cristiano es el encuentro 
con el amor, el vivir en constante impregnación de ese amor gracias 
al cual hemos sido creados. Lewis creyó haber encontrado la Alegría 
al poder sustituir el Absoluto hegeliano por ese Dios ante el que cayó 
de rodillas. Nuestra alegría es algo más que haber descubierto a ese 
Ser perfecto, principio y final de todo, presente eterno, perpetua 
actualidad. Es, sobre todo, haber podido hacernos con algo de esa 
bondad absoluta, con una capacidad de amar tan estrechamente 
ligada a nuestra fe como si de ella dependiera el hecho de creer. 
Amar como un reflejo del amor de Dios. Amar como un destello del 
amor a Dios. Es eso lo que nos permite caminar sobre esta tierra 
endurecida, tantas veces hostil, tantas veces cruel hasta llegar al 
límite de nuestra resistencia. Es esta alegría del amor lo que de 
verdad irrumpe en las sombras más densas que saquean el alma y 
nos redime de la desesperación. Cuando estábamos a punto de caer 
en el silencio, es este amor el que nos devuelve la voz y pronuncia 
nuestro nombre desde algún lugar del universo eterno, donde 

nuestro dolor tiene sentido y obtiene su consuelo.

Nuestra alegría
t En los cuadernos que 
redactó a la muerte de 

su esposa, C. S. Lewis 
asumió que no es propia 

del hombre la resignada 
aceptación de lo que 

ocurre, pero que 
tampoco puede 
esperar respuesta 
quien siempre la 
aguarda con un 
acto milagroso que 
resuelva su angustia

A escala humana

Fernando García de Cortázar, SJ
Catedrático de Historia 

Contemporánea  
de la Universidad de Deusto

Cathopic



Ricardo Benjumea

El delegado de Catequesis del 
Arzobispado de Madrid, Ma-
nuel María Bru (Madrid, 1963), 

conversa con el economista Manuel 
Tamames (Madrid, 1933), uno de los 
grandes referentes intelectuales con-
temporáneos en España. Su curiosidad 
intelectual no conoce límites. Ni su vi-
talidad tampoco. Entró en la cúpula 
dirigente del Partido Comunista de 
España (PCE) en 1976, y ahora se cum-
plen 40 años de su desembarco en el 
Ayuntamiento de Madrid como primer 

teniente de alcalde de Enrique Tierno 
Galván, tras haber sido diputado en 
las Cortes constituyentes y uno de los 
artífices de los Pactos de la Moncloa. 
Participó en 1986 en la creación de Iz-
quierda Unida, coalición que abando-
nó en 1989 para acompañar durante 
un breve período a Adolfo Suárez en el 
CDS, la última aventura política para 

ambos. Es miembro de la Academia de 
Ciencias Morales y Políticas y autor de 
77 libros (187, contabilizando las obras 
corales). Su trabajo más conocido es 
seguramente Estructura Económica 
de España, libro de referencia para 
varias generaciones de estudiantes 
de economía. Pero nunca  ha dejado 
de interesarse ni de escribir sobre las 

más variadas temáticas. En septiem-
bre publicará una investigación sobre 
Hernán Cortés..., si se lo permiten las 
presentaciones de Buscando a Dios en 
el universo (Erasmus ediciones), libro 
publicado en septiembre de 2018 que 
ya va por la sexta edición. Se trata, de 
algún modo, de un ajuste de cuentas 
con las clásicas preguntas con las que 
Tamames se ha topado a lo largo de 
su trayectoria académica: «¿de dónde 
venimos, qué somos, a dónde vamos?». 
«Uno va cumpliendo años, va ganan-
do en experiencia y en conocimientos, 
adquiere más paciencia y aprende a 

20 Cultura del 11 al 17 julio de 2019

t Buscando a Dios en el universo, del economista Ramón 
Tamames, se ha convertido en un inesperado bestseller. 
Su tesis: que el universo y el ser humano no han podido 

surgir por casualidad

«Intuyo a Dios en la 
grandeza del universo»

Ramón Tamames, junto a Manuel María Bru, durante el encuentro

Encuentros con...
Manuel Bru

Ramón  Tamames

Fotos: Jorge Barrantes / Crónica Blanca
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apreciar más la bondad de la gente... Y 
surge inevitablemente la pregunta por 
el sentido de la vida», confiesa. «¿Hay 
un sentido? Albert Camus, por ejemplo, 
es un hombre desgraciado al final de 
su vida que piensa que el suicidio es la 
única salida. No ve la vida en su belle-
za, no es capaz de comprender que es 
un regalo haber nacido. Nacer es un 
privilegio y es un privilegio poder estar 
aquí y ahora hablando de estas cosas. 
La pregunta es: ¿se acaba todo esto con 
la muerte?

Manuel Bru: Para responder a la 
pregunta de si hay vida después de la 
muerte, habría que responder primero 
a la pregunta de si había vida antes.

Ramón Tamames: ¡Claro! Lo di-
fícil es explicar esta vida. ¿Me puede 
alguien explicar por qué y para qué 
estamos aquí? Un amigo, al que cito 
en el libro, decía antes de morir: «Lo 
he pasado muy bien, pero me voy sin 
saber dónde he estado ni a dónde voy».

Vayamos a los datos: en el princi-
pio fue el Big bang…

R. T.: Dice Steven Hawkins que el 
Big bang surge por una fluctuación 
cuántica. Me parece muy bonita esa 
expresión, pero ya me explicará al-
guien qué significa eso. ¿No pudo 
haber una inteligencia superior que 
pusiera la cosa en marcha?

Y luego, cuando empieza la evo-
lución y se llega al homo sapiens, 
dice el propio Wallace, compañero 
de Darwin en el nacimiento del evo-

lucionismo, que él ha sido capaz de 
llegar hasta la aparición del ser hu-
mano, pero que el cerebro humano no 
ha podido surgir por casualidad. ¿Y el 
ADN? No cabe en cabeza humana que 
eso haya aparecido por azar. La posi-
bilidad sería la misma que si bombar-
deáramos el Sahara con millones de 
letras que terminaran componiendo 
el Quijote. Es imposible. Ni siquiera 
conseguiríamos la frase «To be or not 
to be» de Hamlet. Entonces, ¿cabe la 
posibilidad de que haya ahí una inte-
ligencia superior? Cabe.

 M. B.: Yo a los catequistas de Ma-
drid siempre les pido que, antes de ex-
plicar nada a los niños, adolescentes 
y jóvenes, se hagan ellos mismos las 
preguntas que ya se hacían los filó-
sofos griegos: ¿de dónde vengo?, ¿a 
dónde voy?, ¿quién soy?, ¿qué senti-
do tiene la vida?... Pero es interesante 
cómo abordas estas cuestiones filo-
sóficas también desde una perspecti-
va científica, justo cuando existe hoy 
la tendencia de intentar sustituir la 
religión por una especie de ideología 
cientificista. 

 R. T.: Hay una tendencia evidente-
mente a negar a Dios... En Ginebra se 
celebró a principios del siglo XX un 
congreso sobre la muerte de Dios. Al 
final, dijo el presidente: «Quiero anun-
ciarles que Dios ha muerto. Se levan-
ta la sesión». E irrumpe una persona: 
«Una pregunta: ¿Y qué hacemos con 
el cadáver?».

Vamos, que la cosa no es tan sen-
cilla. 

R. T.: El propio Jacques Monod 
[Nobel de Medicina en 1965, célebre 
por sus tesis materialistas], en El 
azar y la necesidad, cita a François 
Mauriac, un escritor católico, a quien 
las explicaciones de estos científicos 
le parecen más inverosímiles que la 
creación del universo por parte de 
Dios. Monod no lo critica, lo cita como 
una hipótesis alternativa, al mismo 
nivel que la suya; no le parece en ab-
soluto ilógica esta posibilidad.

M. B.: Creo que no es casual que Mo-
nod citase a Muriac, que con Péguy, 
Claudel, Bernanos, Maritain y otros 
franceses contemporáneos suyos, 
tuvo la capacidad de expresar el 
sentido religioso de la vida con un 
lenguaje accesible a sus compa-
triotas agnósticos. Es el lengua-
je de una forma de corazonada 
existencial, que aporta las ra-
zones del corazón de las que 
tres siglos antes había ha-
blado Pascal. Pero además 
estos autores conocían la 
tradición filosófica griega; 
sabían distinguir entre la 
física y la metafísica. Esto 
es, sin cuestionar los avan-
ces de la ciencia, tenían muy 
claros sus límites y no preten-
dían hacerle demostrar cosas 
situadas fuera de su ámbito de 
conocimiento.

Cuando decimos que en la 
evolución del universo se per-
cibe un sentido, ¿de qué tipo 
de sentido hablamos? La repre-

sentación mental que habitualmente 
solemos hacernos del cosmos encaja 
más bien con la escolástica o la físi-
ca newtoniana, pero en Buscando a 
Dios en el universo la analogía que se 
plantea es la de un «ordenador cuán-
tico universal». Es decir, ese dios –
dicho en términos filosóficos– sería 
un ser mucho más impredecible y 
desconcertante según los paráme-
tros de la lógica humana; algo más 
parecido, pongamos, a un personaje 
como el Domingo de El Hombre que 
fue Jueves, de Chesterton. O al gato 
Chesire, de Las aventuras de Alicia 
en país de las maravillas, citado en 
el libro.

R. T.: La mecánica cuántica estu-
dia las partículas subatómicas. El Big 
bang empieza con un movimiento de 
partículas subatómicas que dura mi-
llones de años, mientras se van for-
mando los átomos, las estrellas, las 
galaxias… El universo todavía hoy 
está lleno de partículas subatómicas. 
Acabamos de ver la primera fotogra-
fía que se ha hecho de un agujero ne-
gro, a unos 55 millones de años luz 
de la tierra (en el centro de cada ga-
laxia hay un agujero negro; también 
en la Vía Láctea. Todavía no lo hemos 
localizado, pero ya se intuye dónde 
está). Ahí aparecen fotones por todas 
partes. Y gravitones, neutrinos... Pero 
lo que no explica la física cuántica es 
por qué esas par-
tículas han 
surgido, 
por qué se 
mueven 
y  c r e a n 
condi-
ciones 
especia-
les. 

Esta complejidad no afecta a la pre-
gunta sobre Dios. Newton era creyen-
te y Einstein, si no creía, se acercaba 
mucho. Lo que naturalmente no sir-
ven ya son teorías como las del primer 
motor o el relojero. Eso ha quedado 
caduco. Todo el mundo acepta hoy 
que es imposible demostrar cientí-
ficamente tanto la existencia como 
la no existencia de Dios. Ni siquiera 
lo podemos plantear en términos de 
probabilidades, porque las leyes de 
probabilidades sirven para grandes 
masas de episodios, y aquí se trata 
de un solo episodio. Entonces, ¿existe 
Dios? Como dice William Blake, lo que 
imaginábamos ayer es la realidad de 
hoy, y lo que hoy imaginamos puede 
ser real mañana. Incluso si Dios fue-
ra solo un invento del hombre, sería 
un gran invento, el mayor de todos. 
«Igual que don Quijote o que Hamlet», 
he dicho alguna vez. Pero no. Es mu-
cho más que eso.

¿Qué significa la expresión «orde-
nador cuántico universal»?

R. T.: Seth Lloyd describe el univer-
so como un ordenador cuántico que, 
desde hace 13.800 millones de años, 
va generando las más variadas posibi-
lidades de evolución para la materia, 
en este universo o –no lo sabemos– en 
un hipotético multiverso, como apun-
tan algunas teorías. Lo que se percibe 
es que hay una especie de desarrollo 
que parecería programado desde el 
Big bang. Es un camino de perfec-
ción: las subpartículas atómicas se 
convierten en átomos; surgen formas 
cada vez más complejas de materia y 
aparece la vida, hasta llegar a la espe-
cie humana, que es lo más parecido 
que existe a Dios. 

M. B.: Es interesante que dedi-
ques un capítulo al hecho religio-

so y al cristianismo. Volviendo 
a Mauriac, en su Vida de Je-

sús, describe a unos lisia-
dos que intentan abrirse 
paso para oír a Jesús que 
está en pleno sermón 
de la montaña, con las 

bienaventuranzas. «Creo 
que está hablando de no-

sotros», dice uno de ellos. 
Es decir, que hay un modo 

de contemplar la realidad y la 
historia que no solo responde a 

la razón, sino también al corazón. 
Desde esta perspectiva la revelación 
no es solamente la respuesta teóri-

ca de quien dice: «Yo creo», sino más 
bien una respuesta a esas preguntas 
existenciales que toca la fibra más 
profunda del ser humano.

 R. T.: ¿Si Demócrito hubiera llega-
do a conocer a Jesús habría dicho que 
todo es azar y necesidad? 

 M. B.: No lo sabemos. Pero otros 
filósofos de la antigüedad sí llegaron 
a intuir verdades de la tradición ju-
deocristiana, sobre todo en el terreno 
de la ética. 

R. T.: Ni siquiera conoció a Sócra-
tes o Platón. El monoteísmo religio-
so ya se había instaurado en Egipto, 

Figura de Ramón Tamames, regalo de la 
Sociedad de Pensamiento Lúdico Pasa a la página 22
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con Akhenatón, pero el monoteísmo 
filosófico aparece con estos filósofos, 
que no creían en la mitología, sino en 
un dios único y demiurgo. Ahí vemos 
que la revelación tiene su lógica. Aun-
que naturalmente no es posible una 
demostración científica. También 
Pascal vio a Dios. ¿Nos lo creemos o 
no?

¿Usted se lo cree?
R. T.: Cuando a mí me preguntan si 

he encontrado a Dios, respondo que 
no, pero que lo intuyo en todas partes, 
en la grandeza del universo. ¿Y la re-
velación? Los que creen en ella, felices. 
Lo respeto profundamente, pero no 
es una demostración científica. Pue-
de ser que Moisés oyera realmente a 
Dios, pero se puede argumentar que 
se trataba de un alucinado con deli-
rios. Por otra parte, si se propagó el 
cristianismo, es evidente que fue gra-
cias a Pablo, que de algún modo fue el 
fundador, el responsable del marke-
ting, la persona que hizo posible que 
aquella secta palestina se difundiera 
por todo el mundo.

 M. B.: Yo no diría que fundador, 
pero sin duda un hombre providencial 
sí fue, eso esta claro.

R. T.: Cuando se dirigía a Jerusalén, 
Pablo decía: «¡Menuda tropa que tene-
mos!». Con los primeros seguidores 
judíos de Jesús, no habría habido mu-
cho que hacer.

M. B.: Pablo era judío, pero también 
ciudadano romano. Una persona ver-
sada. Hay una palabra en todo esto 
que a mí me parece importante: el 
asombro, asombrarse por la realidad 
del universo incluso desde una pers-
pectiva más existencial, igual que un 
niño se asombra ante la realidad coti-
diana. En esta idea profundiza Xabier 
Zubiri, que habla de «asombrarse ante 
el poder de lo real». ¿Tiene esto que ver 
con tu intuición de Dios?

R. T.: Yo creo que sí. Está el asom-
bro y la reacción ante el asombro. Pue-
des quedarte apabullado ante algo y 
no hacer nada. O puedes reaccionar 
con grandes ánimos. Pablo se cae del 
caballo, oye la voz de Dios y cambia 
de vida. Eso es el entusiasmo, que eti-
mológicamente significa en - theos, 
tener a un dios dentro. Es decir, que el 
asombro te ha comunicado algo para 
operar.

 
Esto es básicamente la experien-

cia cristiana.
 M. B.: Sí.

R. T.: La experiencia cristiana es 
única. Y la revelación judeocristiana 
es única. Mitra dicen que tiene simi-
litudes, yo no lo he estudiado. Pero no 
cabe duda de que la revelación cris-
tiana es la más verosímil. Y eso de que 
Dios enviara a su hijo ya es la monda.

 M. B.: El no va más de lo que po-
demos reconocer en un Dios que es 
amor.

 R. T.: La historia es tan fantástica 
que te obliga a preguntarte: ¿esto es in-
vento o es realidad? Pero después llega 
el constantinismo, que supone el final 
del verdadero cristianismo. Con Cons-
tantino, el cristianismo se hace con el 
poder y persigue a las otras religiones. 

M. B.: Con Constantino hay un 
cambio de situación, pero no acaba 

el verdadero cristianismo, basta con 
mirar el auge de la vida contemplativa 
y de grandes pensadores como los pa-
dres de la Iglesia. Ha habido muchos 
excesos a lo largo de la historia, pero 
la referencia a los Evangelios nunca 
despareció, y la novedad cristiana de 
la consideración de la dignidad hu-
mana, es decir, el humanismo, fue 
imparable.

R. T.: Lenin decía: «Somos los cris-
tianos primitivos pero con ametra-
lladoras». Y a Marx le decía Engels: 
«Tenemos que incorporar a los cris-
tianos verdaderos», que para él eran 
comunistas, porque vivían en común, 
tenían todo en común y carecían de 
aspiraciones de riquezas ni de cosa 
parecida. Creían en el amor, se sacri-

ficaban en las persecuciones... Pero 
llega Constantino, se apropian del 
poder y son casi peores que los otros. 
Dando un gran salto histórico, la re-
cuperación de ese espíritu primitivo 
es el Concilio Vaticano II.

Usted fue uno de los principales 
referentes comunistas durante la 
Transición. ¿Qué le queda de esa an-
tigua militancia?

R. T.: Nosotros entramos en el Par-
tido Comunista en los años 50 por-
que era el único que se movía. Pero 
como decía Carrillo refiriéndose a 
mí y a otros: «¡Esos no son comunis-
tas!». Y tenía razón, porque no éra-
mos partidarios de la dictadura del 
proletariado, ni de la colectivización 
de los bienes de producción, ni del 
marxismo-leninismo… Nos hicimos 
del PCE para participar en algún tipo 
del lucha.

 M. B.: Para fastidiar, como decía 
Nicolás Sartorius [risas]. 

Militó en el PCE y en el CDS de 
Adolfo Suárez; tiene amigos rojos, 
azules y de todos los colores... Va-
mos, que le gusta hablar con unos y 
otros, sin mayor problema.

R. T.: Claro que sí. Eso enriquece 
la convivencia. Las trincheras nunca 
son buenas.

La era de la posbiología.
M. B.: Tú eres un experto en eco-

nomía, pero te interesa la ciencia, la 
filosofía, la religión… Esa visión más 

Viene de la página 21

El principio antrópico

El principio antrópico, que sostiene que el 
universo es una formidable creación dirigida 
a la aparición del ser humano, «lo apoyan hoy 
no pocos físicos, que llevan décadas perplejos 
por la inverosímil precisión con que parecen 
ajustadas ciertas constantes fundamentales 
del cosmos», escribe Ramón Tamames en 
Buscando a Dios en el Universo. En uno de 
los capítulos centrales del libro, recopila 

argumentos a favor de la tesis de que la Tierra 
«ha sido literalmente elegida (cómo y por quién 
es cuestión más que ardua) entre billones de 
probabilidades astronómicas, para la función 
de generar, evolutivamente, millones de 
organismos y, a la postre, la especie humana». 
Desde las leyes de la física al privilegiado 
emplazamiento de nuestro planeta, todo 
parece conjurarse en esta dirección. «Que la 
Tierra exista parece un milagro; o un enigma 
como prefiere llamarlo Monod, para así evitar 
cualquier evocación religiosa», prosigue 

Tamames. El autor formula esta tesis –«como 
siempre, provisional», aclara–: «El planeta 
Tierra fue establecido por alguna decisión 
cósmica, para que el propio hombre, una vez 
evolucionado y con grandes poderes, tuviera la 
oportunidad de conocer el universo; que, por lo 
tanto, es objetivamente antrópico: se creó para 
que, entre otras cosas, acabáramos emergiendo 
la especie humana, y para que tras una larga 
evolución esa especie fuera la observadora de 
la creación evolutiva y de sus posibles opciones 
de futuro».

Ramón Tamames

La experiencia cristiana es 
única. Y la revelación 

judeocristiana es única, 
la más verosímil. Eso 

de que Dios enviara a su 
hijo ya es la monda. La 

historia es tan fantástica 
que te obliga a preguntarte: 

¿esto es un invento o es 
realidad?

√

√

Fotos: Jorge Barrantes / Crónica Blanca 
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auténticamente universitaria me 
temo que se está perdiendo. Cada uno 
se especializa en su campo y se olvi-
da del resto. Las grandes preguntas 
dejan de interesar.

 R. T.: Pero también he visto un 
gran interés por estos temas en las 
presentaciones de este libro. No sé si 
el problema es la falta de demanda o 
más bien de oferta, que no se publi-
can o no se difunden muchos libros 
interesantes sobre la relación entre 
ciencia y religión. Tenemos a grandes 
científicos como Francisco Ayala que 
plantean el tema. 

Ayala es muy crítico con la teoría 
del diseño inteligente, como un in-
tento desesperado y artificioso de 
salvar el creacionismo en la escuela.

R. T.: Sí, aunque en algún punto 
el diseño inteligente pueda ser muy 
tentador, no me imagino a Dios en un 
taller decidiendo cómo van a ser los 
coleópteros. Más bien, me lo imagina-
ría como quien hace la leyes según las 
cuales todo funciona después. Eso me 
parece más convincente.

M. B.: Junto a la armonía en el uni-
verso que muestran las ciencias, es 
importante la pregunta acerca de la 
armonía en la política o en la econo-
mía. Al fin y al cabo tanto la política 
como la economía responden a la ne-
cesidad de una armonía de la organi-
zación social, que busca la igualdad, la 
justicia, y la convivencia de sus miem-
bros en libertad.

R. T.: Si este mundo nuestro lo orga-
nizáramos un poquito mejor, sería au-
ténticamente el paraíso. En mi discurso 
de ingreso en la Real Academia de Cien-
cias Morales y Políticas hablé sobre la 
idea de paz perpetua de Kant en el siglo 
XXI, sobre la posibilidad de un mundo 
sin guerras gracias al multilateralismo 
y a las grandes organizaciones regiona-
les. Y pasé a Pierre Teilhard de Chardin, 
a su idea de la noósfera [la tierra y la 
humanidad se funden de algún modo 
en una superconciencia planetaria] y de 
una armonía total, hasta la parusía y la 
llegada del Mesías. 

Esa noósfera nos remite a la pos-
biología. Buscando a Dios en el uni-
verso, de hecho, empezó como re-
flexión sobre el transhumanismo. 
Solo que en este caso el futuro no se 
presenta tan halagüeño…

 R. T.: No cabe duda de que la 
inteligencia artificial nos va a dar 
muchos sustos. Algunos dicen: ne-
cesitamos nuevas leyes, una deon-
tología.. . Pero la realidad es que 
quien quiera crear un superhombre 
lo va a crear. Y si uno puede pagarlo, 
podrá vivir 200 años, mantenién-
dose siempre joven, porque le van 
a cambiar todos los órganos. Claro 
que esto estará solo al alcance de 
los ricos. Estos progresos van a tar-
dar mucho en llegar a las masas de-
mográficas. Por eso, más que por la 
longevidad del ser humano, yo creo 
que deberíamos preocuparnos por la 
longevidad de nuestro hábitat, que 
podría hoy venirse abajo perfecta-
mente por la acción de un hacker. La 
cibertecnologia puede provocar una 
guerra mundial. Ya estuvo a punto 
de pasar en los años 80, cuando un 
ruso vio venir en un monitor tres 
misiles norteamericanos. Tendría 
que haber ordenado una represalia, 
pero pensó: «Si quisieran destruir-
nos no lanzarían solo tres misiles, 

sino 500, voy a esperar». Salvó a la 
humanidad. Y esto puede volver su-
ceder. El que más se preocupa hoy a 
nivel mundial por estas cosas es el 
Papa Francisco. 

M. B.: No eres el único que lo piensa. 
Bauman, el gran pensador posmar-
xista preocupado por el devenir de 
nuestras sociedades liquidas, en su 
ensayo póstumo Retropopía, se hace 
una pregunta que considera de vida 
o muerte: si será posible el alumbra-
miento de una humanidad cosmo-
politamente integrada. Y concluye 
que solo la única respuesta hoy a esta 
cuestión es el mensaje del Papa Fran-
cisco, porque, o hacemos lo imposible 
para encontrarnos y unirnos, o nos 
unimos a la comitiva fúnebre de nues-
tro propio entierro en una misma y 
colosal fosa. 

Una última pregunta: ¿Estamos 
solos en el universo?

R. T.: Hasta ahora no hay indicios 
de lo contrario. Hay que tener en cuen-
ta que la edad del universo es la justa 
para que haya podido surgir el ser 
humano. Y si existiera vida inteligen-
te en otro lugar, hablaríamos proba-
blemente de una distancia de miles 
de millones de años luz, lo que en la 
práctica sería como estar solos. 

Cinco premios 
Nobel de Física 
intuyen a Dios

Max Plank, pa-
dre de la mecá-
nica cuántica 
(Nobel en 1918): 
« D e t r á s  d e 
la f uerza que 
hace vibrar las 
partículas ató-
micas debemos 

suponer un espíritu inteligente 
y consciente».

A l b e r t  E i n s -
tein, autor de la 
teoría de la rela-
tividad (Nobel 
en 1921): «Todo 
el que está in-
volucrado en la 
búsqueda de la 
ciencia se con-
vence de que en ella se manifies-
ta un espíritu muy superior al 
del hombre, frente al cual debe-
mos sentirnos humildes».

A r thur Holly 
C ompton ,  i n-
vestigador de 
los rayos X y los 
rayos cósmicos 
(Nobel en 1927): 
«Mientras va-
mos conocien-
do nuestro uni-

verso, la probabilidad de que 
todo se haya dado por proce-
sos casuales se vuelve cada vez 
más remota».

We r n e r  K a r l 
Heisenberg, 
p r i n c i p i o  d e 
incertidumbre 
(Nobel en 1932): 
«El primer tra-
go de la copa de 
las ciencias na-
turales te volve-
rá ateo, pero en el fondo de esa 
copa te espera Dios».

C a r l o  R u b -
bia , investiga-
dor del CERN 
(Nobel en 1984): 
«Cuando obser-
vamos la natu-
raleza queda-
m o s  s i e m p r e 
impresionados 

por su belleza, su orden, su co-
herencia… No puedo creer que 
todos estos fenómenos, que se 
unen como perfectos engra-
najes, puedan ser resultado de 
una f luctuación estadística o 
una combinación del azar. Hay, 
evidentemente, algo o alguien 
haciendo las cosas como son».

*Citas recogidas de Buscando a 
Dios en el universo

Manuel Bru

Hay un modo de contemplar 
la realidad que no solo 

responde a la razón, sino 
también al corazón. La fe en 
la revelación no es ya solo la 
respuesta teórica de quien 

dice: «Yo creo», sino una 
respuesta a esas preguntas 

existenciales que toca la 
fibra más profunda del ser 

humano

√

√



24 Cultura del 11 al 17 julio de 2019

Ricardo Benjumea

Tras reunir a una veintena de artistas 
españoles y latinos del primer nivel en 
un concierto por la paz en el estadio 
Wanda Metropolitano de Madrid, José 
María del Corral, director mundial de 
Scholas Occurrentes, está ya pen-
sando en próximos proyectos. Uno, 
en particular, va a levantar muchas 
ampollas dentro de la Iglesia. La or-
ganización creada por Jorge Bergo-
glio siendo arzobispo de Buenos Aires 
–elevada a fundación vaticana tras 
su elección como Obispo de Roma– 
se pregunta si la educación católica 
se mantiene fiel a sus raíces o si, más 
bien, se ha convertido en un negocio.

«El Papa continuamente está de-
nunciando que la economía mata, que 
cada vez deja a más personas descar-
tadas…, pero ¿qué tipo de economía 
estamos enseñando nosotros?», se 
pregunta Del Corral. «¿Qué tienen de 
católicas muchas de nuestras escue-
las, si a veces lo único que les preocupa 
a los padres son los apellidos de los 
otros chicos que van a estar en el aula? 
Seamos serios: dar dos horas de Reli-
gión no hace que un centro pueda lla-

marse católico. No sigamos criticando 
al vecino cuando nosotros mismos no 
somos coherentes».

Del Corral habla, en primer lugar, 
desde su propia experiencia como an-
tiguo director de escuelas públicas 
y privadas argentinas. Más allá del 

ideario que asegurara profesar cada 
centro –dice– «la única diferencia 
real era muchas veces la hotelería», 
la calidad de las instalaciones. «Solo 
cuando hay padres implicados en 
la escuela empieza a producirse un 
cambio».

Después constató que muchos jó-
venes de familias católicas e incluso 
religiosos de toda América Latina –a 
menudo los futuros responsable de las 
escuelas y del resto obras de sus congre-
gaciones– «son enviados a formarse a 
universidades como FLACSO [la Facul-
tad Latinoamericana de Ciencias Socia-
les] que promueven una visión neolibe-
ral de la economía que nada tiene que 
ver con la que enseña el Magisterio. Y 
eso que pasó en Latinoamérica también 
lo estamos viendo en Europa».

Colegios y universidades de élite 
«obsesionados» por figurar en lo más 
alto de «los rankings de excelencia», 
exclusivos MBA… «¿Es esto en lo que 
nos hemos convertido? Tenemos 
que quitarnos la careta, como dice el 
Papa. Llamar a las cosas por su nom-
bre, aunque nos traiga problemas. No 
era esta la visión de los grandes pe-
dagogos católicos como Juan Bosco, 
Lasallle, Champagnat… Para ellos la 
escuela existía para formar a buenos 
cristianos y buenos ciudadanos. Una 
escuela que enseñaba a vivir. Eso es lo 
que quiere recuperar el Papa a través 
de Scholas».

De entrada, Francisco ha pedido a 
su fundación que analice qué tipo de 
economía están enseñando las uni-
versidades católicas. La idea surgió 
del encuentro organizado en mar-
zo por Scholas con el Pontífice y  un 
grupo de prestigiosos economistas 
de todo el mundo, capitaneados por 
el Nobel Joseph Stiglitz, un referente 
para la socialdemocracia. En marzo 
de 2020 se celebrará en Asís un en-
cuentro de jóvenes y economistas 
para debatir sobre cómo debería ser 
una economía inspirada en los prin-
cipios del cristianismo.

Representantes de las distintas 
Cátedras Scholas (hay 85 en todo el 
mundo –12 en España–, en universi-
dades tanto públicas como privadas) 
colaboran con el equipo de Stiglitz en 
la elaboración de una muestra repre-
sentativa de centros universitarios 
católicos de los cinco continentes. 
En el panel hay antiguos ministros 
de Economía y altos cargos de orga-
nismos internacionales como el FMI. 
«Son personas que, desde dentro del 
sistema, se han dado cuenta de que 
el modelo está fracturado y ya no da 
para más, de que hace falta un cam-
bio. Exactamente la misma conclu-
sión a la que hemos llegado nosotros 
con la escuela», asegura el director de 
la fundación pontificia.

Una vez realizado el estudio de las 
ofertas curriculares en esa muestra 
de universidades en una próxima reu-
nión «en septiembre o en octubre» –
anuncia Del Corral– se elaborará el 
documento final que le será presen-
tado al Papa.

¿Cristiana o neoliberal? La economía 
que enseña la universidad católica

t El Papa ha pedido a la fundación pontificia Scholas Occurrentes un estudio sobre las 
doctrinas económicas que se imparten en las universidades católicas de todo el mundo, 
a menudo más cercanas al neoliberalismo que al magisterio pontificio. La hipótesis 
de Scholas es que esos postulados ideológicos se trasladan a una escuela católica en 
ocasiones excesivamente elitista y alejada del ideario de sus fundadores

José María del Corral (izquierda) y el cantante Miguel Poveda (con la pala), durante el Concierto por la Paz

El momento más emocionante del 
Concierto por la Paz

Luis Fonsi, Miguel Poveda, Rosana, Ainhoa Arteta, Sara Baras… La 
lista de artistas en el Concierto por la Paz del 30 de junio en el Wanda 
Metropolitano de Madrid a beneficio de Scholas es apabullante, pero el 
director de la fundación pontificia, José María del Corral, se queda con 
dos nombres anónimos para la mayoría de los 35.000 espectadores: 
los dos adolescentes gitanos de Valencia que subieron al escenario con 
Miguel Poveda. «Son chicos que estaban en situación de calle y que están 
haciendo un esfuerzo enorme por salir adelante», cuenta. Los conoció 
en un encuentro de Scholas, que, como es habitual en la metodología de 
la fundación, reúne a chicos y chicas de diferentes escuelas públicas y 
privadas para que se conozcan entre sí y definan juntos los problemas 
que les afectan y las soluciones que proponen. «Estaban emocionados 
de poder participar y conocer a alumnos de otros centros. Coincidieron 
con unas chicas de un colegio femenino de la Obra. Continuamente les 
pedían el móvil, y ellas, naturalmente, les decían que no. Pero tras siete 
días conviviendo acabaron siendo amigos… Verlos, finalmente, subidos 
al escenario, como cantantes profesionales, fue emocionante».

Javier Núñez / Concierto x la Paz
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Título: Acompañamiento 
pastoral
Autor: Antonio Ávila
Editorial: PPC

La palabra acompañamiento es la palabra talismán que identifica la principal 
propuesta de la renovación pastoral que quiere impulsar el Papa para la 
Iglesia de hoy. Es inseparable de su opción por acompañar procesos perso-

nales y comunitarios, por delante de crear espacios (estructuras, obras, grupos, 
etc.). Ha sido la palabra clave para identificar la principal propuesta de la nueva 
pastoral familiar, que surge de los dos sínodos de la familia y que se plasma en la 
exhortación Amoris laetitia, así como de la nueva pastoral juvenil que surge del 
Sínodo de los jóvenes y que se plasma en Christus vivit, en la que aparece 25 veces.

Pero la palabra acompañamiento corre el riesgo de convertirse en una pala-
bra de moda, desvirtuando el verdadero potencial de hondura y de proyección 
para una Iglesia llamada a convertirse pastoralmente en hospital de campaña, 
que acompaña y cura. Menos mal que no nos faltan profundos intelectuales y, al 
mismo tiempo, pastores experimentados capaces de ofrecernos una reflexión 
que nos lleva tanto a las profundidades del arte del acompañamiento como a los 
distintos ámbitos donde se proyecta. Antonio Ávila, teólogo y psicólogo, director 
del Instituto Superior de Pastoral de la Universidad Pontificia de Salamanca en 
Madrid, ha tenido el valor de escribir un libro en el que se aborda no solo el signi-
ficado teológico, antropológico, psicológico y pastoral del acompañamiento, sino 
también todas las dimensiones del mismo. 

Así nos salva de la que tal vez sea ahora la trampa más perniciosa con respecto 
a esta propuesta, que no es la de no secundarla, sino la de hacerlo de modo reduc-
tivo, como si el acompañamiento pastoral viniese a resultar un lavado de cara de 
la clásica dirección pastoral. Claro que incluye una revisión de esta, pero también 
muchas otras cosas, pues el acompañamiento pastoral tiene que ver con toda «la 
preocupación sentida y expresada por los cristianos hacia el otro, especialmente 
hacia aquel que necesita de cualquier manera de nuestra presencia fraterna, tan-
to por motivos de crecimiento personal y espiritual como a causa de problemas 
materiales, morales, psicológicos, situaciones de exclusión, angustia, miedo…». 

Así en el libro se van distinguiendo capítulos que nos explican los diversos tipos 
de acompañamiento pastoral (para la derivación, de ayuda, para el crecimiento 
y la maduración personal, para las relaciones humanas, para la responsabilidad 
moral y el perdón), para terminar abordando los diversos tipos de acompaña-
miento que se refieren directamente al ejercicio de la vida cristiana (los alejados, 
los acogidos que se acercan a la fe, los que se inician en la fe, los que disciernen 
la voluntad de Dios para ellos, y los que quieren ser fieles en la vida diaria a la fe).  

Y todo ello con la mirada puesta en el Evangelio. Al comienzo del libro el autor 
propone las actitudes del acompañamiento pastoral que encontramos en Jesús, el 
Buen Pastor: «Encuentra a las personas donde ellas están. Es compasivo. Aunque 
propone unas determinadas actitudes morales personales, nunca condena. Habla 
con autoridad, pero sin imponer, sino que invita a la opción. Abre a preguntas. 
Refuerza las respuestas de fe. Es inclusivo. Sabe poner límites y cuidar de sí mis-
mo. Trata con las personas de forma individual. No es coercitivo o manipulador. 
Se sirve del lenguaje ordinario. No minimiza los costes del discipulado. Valora la 
motivación y no solo las conductas. Prefiere el diálogo al monólogo . Tiene una 
visión integradora y poco dualista. Da a las personas lo que necesitan, no lo que 
pide. Les hace caer en la cuenta de su necesidad de Dios y de su justicia».

El arte de acompañar
Alegría y 
agradecimiento

Hace un año, la Fundación Uni-
versitaria Española tuvo la feliz 
idea de acoger un ciclo titulado 

Una Europa en la que podemos creer, 
organizado por Lydia Jiménez y Teresa 
Cid. Dentro de ese ciclo, la profesora 
de la Universidad CEU San Pablo Ana 
Rodríguez Agüero, a quién pueden leer 
en esta misma columna, impartió una 
conferencia titulada Europa y la ale-
gría: un recorrido literario. Se trata-
ba de un originalísimo itinerario por 
grandes hitos de nuestro patrimonio 
literario con las siguientes etapas: la 
alegría de estar vivos, la alegría del ho-
gar y de la infancia, la alegría de luchar, 
la alegría de la celebración y, finalmen-
te, la alegría del instante máximo.

¿Ese recorrido tendrá parada en 
nuestro tiempo? Acudí a las fuentes de 
la intelligentsia: el suplemento de libros 
del New York Times, que publicaba hace 
unos meses un artículo titulado «La lite-
ratura se despide del amor», en la que se 
analizaban algunas novelas de autores 
actuales en nuestro idioma. ¿Alegría? 
Ni rastro. Una mirada posmoderna en 
la que se celebra el emotivismo y lo fe-
liz que es para una buena narración un 
final bien trágico. Un panorama deso-
lador, porque lo de que realmente se es-
taba hablando era del peso de la herida 
narcisista que portan esas historias.

Apesadumbrado, pensando que el 
único refugio que queda es la nostalgia, 
han acudido en mi auxilio dos vislum-
bres de esperanza. Uno a modo de en-
sayo y otro en forma de novela [¡bien!].  
El primero es ejercicio de antropología 
cultural que ha hecho Ignacio Peyró con 
Comimos y bebimos. Notas de cocina y 
vida (Libros del Asteroide). Se la juega 
poniendo estas memorias en prime-
ra persona celebrando la buena mesa, 
lo que nos distingue en la creación, la 
maravillosa utilidad de lo inútil (y lo 
bien que siente saber que uno vive ple-
namente y no se dedica simplemente 
a sobrevivir). Y por esa audacia uno se 
apuntaría a ir con Peyró de cañas, a bus-
car un oporto en una gasolinera o, con 
más pudor, al club gastronómico. 

Los dioses tienen los pies de lana (Se-
kotia) de José María Sánchez Galera es 
el segundo báculo que me sostiene. De-
finir esta novela como una historia de 
amor no se ajusta a una obra tan com-
pleja, pero sí hay un hilo conductor en 
un encuentro transformado en relación 
entre David (nombre de rey antiguo, de 
aquel que tuvo experiencia seria de sus 
límites) e Isabel (nombre de reina, pero 
católica, que percibe la realidad como 
positiva).  Decía Rodríguez de Agüero en 
esa conferencia, glosando a Chesterton, 
que todas las cosas parecen mejores si 
hay alguien a quien podemos agrade-
cérselas. Pues bien, quedo agradecido a 
Peyró y Sánchez Galera. 

Pablo H. Velasco Quintana
Editor de CEU Ediciones

De lo humano y lo divino

Título: Mark Çuni y los 
mártires de Albania
Autor: Didier Rance
Editorial: Encuentro

Libros

Manuel Bru

√

√

La palabra 
acompañamiento corre 
el riesgo de convertirse 

en una palabra de 
moda, desvirtuando el 
verdadero potencial de 
hondura y proyección 

para una Iglesia llamada a 
convertire pastoralmente 
en hospital de campaña

Eran «jóvenes, pero también viejos. Gente letrada y analfabetos, campesinos, co-
merciantes, obispos, sacerdotes, etnógrafos o músicos». Los 38 mártires albaneses 
del comunismo beatificados en 2016, «y algunas otras figuras de testigos de Cristo, 
muertos por la fe o que han sufrido por su causa», son los protagonistas de este libro, 
del historiador francés Didier Rance, exdirector de ACN y miembro de la Comisión 
Pontificia para los Nuevos Mártires.  Enver Hoxha se había propuesto hacer de Alba-
nia «el primer Estado ateo del mundo». Desde que subió al poder en 1945 y hasta su 
muerte, en el 85, protagonizó un «exterminio –en palabras del autor– muy por encima 
de la persecución antirreligiosa practicada en los demás estados comunistas». El 
nuevo hombre albanés era «decididamente ateo o antirreligioso», motivo por el que 
los católicos en particular, y los sacerdotes y religiosos en general, eran fusilados o 
torturados. Un código penal en el que la sola posesión de literatura religiosa suponía 
pena de muerte, el cierre de los lugares de culo, los nombres de pila religiosos prohibi-
dos... Ya lo dijo san Juan Pablo II durante su vista al país en 1993: «Nunca antes había 
conocido la historia algo como lo acontecido en Albania». 

C. S. A.

Exterminio en la Albania comunista



Jueves 11 de julio

10:57. Palabra de vida (con 

Jesús Higueras) y Santa 

Misa

11:40. Documental

12:15. Rex (+12)

15:00. Tormenta sobre el 

Pacífico (+12)

17:05.  Los piratas del 

acantilado (+7)

18.45. Cine western: Duelo 

en el cañón (+7)

22:30. El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (+7)

00:30. El comisario (+16)

01:45. Teletienda

Viernes 12 de julio

10:57. Palabra de vida (con 

Jesús Higueras) y Santa 

Misa

11:40. Documental

12:15. Rex (+12)

15:00. Marchar o morir

17:05. Ha llegado el águila

18:45. Cine western: Car-

son City (+7)

22:00. Fe en el cine: La 

poderosa sierva de Dios 

(TP)

01:15. Texas (+7)

04:15. Teletienda

Sábado 13 de julio
09:30. Misioneros por el 
Mundo (TP)
10:55. Palabra de vida y 
Santa Misa
11:40. El último explora-
dor (1996) (+7)
13:40. El último explora-
dor (2004) (+12)
15:15. El gran rescate (+12)
17:30. Flyboys: héroes del 
aire (+12)
20:00. Cabalga con el dia-
blo (+7)  
22:00. Cine sin cortes: 
Venganza ciega (+18) 
23:45. Tiempo límite (+18)
01:00. Red (+12) 
02:45. Agente doble en 
Berlín (+16) 
04:45. Amor y balas (+12) 

Domingo 14 de julio
09:00. Misioneros por el 
mundo
10:00. El libro de la selva 
(TP)
11:55. Palabra de vida y 
Santa Misa
13:00. Jenaro el de los 14 
(+12)
14:45. Verano 70 (TP) 
16:40. Avisa a Curro Jimé-
nez (TP)
18:45. Ana Caulder (+12)
19:50. Le seguían llaman-
do Trinidad (TP)
22:00. Cine sin cortes: 
Infierno de cobardes (+18)
23:45. American Gangster 
(+12)
02:45. Teletienda

Lunes 15 de julio

10:57. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa 

11:40. Documental

12:30. Rex

15:00. Sesión doble

17:05. Sesión doble

18:45. Presentación y 

cine western

22:30. El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (+7)

00:30. El comisario (+16)

01:45. Teletienda

Martes 16 de julio

10:57. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa

11:40. Documental

12:30. Rex

15:00. Sesión doble

17:05. Sesión doble

18:45. Presentación y 

cine western

22:30. El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (+7)

00:30. El comisario (+16)

01:45. Teletienda

Miércoles 17 de julio

10:55. Palabra de vida 

(con Jesús Higueras) y 

Santa Misa 

11:40. Documental

12:30. Rex

15:00. Sesión doble

17:05. Sesión doble

18:50. Presentación y cine 

western 

22:30. El Cascabel, con 

Antonio Jiménez (+7)

00:30. El comisario (+16)

01:45. Teletienda

Programación de  Del 11 al 17 de julio de 2019 (Mad.: Madrid. Información: trecetv.es; Tel. 91 784 89 30)

A diario:
l 08:00. (S-D a las 08:25.) Teletienda  l 10:55. (salvo S-D) Avance informativo (TP) l 13:00. (salvo S-D) Avance informativo (TP) l 14:30. Al Día (TP)  l 17:00 (salvo S-D) Avance infor-
mativo (TP) l 19:00. (salvo S-D) Avance informativo (TP) l 20:30. (salvo S-D) TRECE al día, con José Luis Pérez y Ana Samboal (+7)
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Jack Malik es un cantautor que fra-
casa allá donde va, a pesar de los 
desvelos de su mánager y amiga 

del alma, Ellie Appleton. Cuando él ya 
ha decidido tirar la toalla, y ella le ins-
ta a que crea en los milagros, sucede 
uno: la huella de los Beatles desapare-
ce del planeta y solo Malik les recuer-
da. De ellos no queda vestigio ni en 
internet, ni discos de vinilo ni nada: 
como si no hubieran existido nunca. 
Así que nadie se va a enterar tampoco 
de que el genial nuevo repertorio de 
Malik no es suyo sino de John Lennon, 
Paul McCartney, George Harrison y 
Ringo Starr.

El reconocido y premiado director 
Danny Boyle vuelve a estar en boca 
de todos por la originalidad de su úl-
tima película, Yesterday. ¿Cómo sería 
el mundo si los Beatles no hubiesen 
existido? Un poquito peor, al menos 
esa es la tesis de la película. Pero este 
largometraje, protagonizado por Hi-
mesh Patel y Lily James, no es única-
mente un espléndido homenaje a la 
banda de Liverpool, es también una 
historia romántica, una ref lexión 
sobre el talento artístico, una críti-
ca al mundo de la industria musical 
y, por último y sobre todo, una bella 
alegoría sobre la memoria como cus-
todia de la cultura, al estilo de los 

hombres-libro del Fahrenheit 451 de 
R. Bradbury. La memoria de nuestro 
protagonista, Jack Malik, es la única 
forma que queda en el universo de 
que perviva el legado musical de los 
Beatles, sus letras y partituras. Y el 
que podía pasar como un mero pla-
giador indigno, se convierte también 
en el custodio de la alegría y belleza 
de aquellas composiciones.

La película tiene ese estilo visual 
tan posmoderno característico de 
Danny Boyle (Slumdog Milliona-

re, Trainspotting, 127 horas, 28 días 
después…), y cuenta con un guion del 
neozelandés Richard Curtis (Love Ac-
tually, Cuatro bodas y un funeral…). 
Aunque la cinta es en algún momento 
irregular, y algo barroca en su pro-
puesta, es sin duda el mejor estreno 
de estos días, divertido, entrañable, 
lleno de mensajes positivos y envuelto 
en una banda sonora inolvidable. Los 
beatlesmaniacos disfrutarán los que 
más, pero los que no lo son también se 
alegrarán de haberla visto.

Cine
Juan Orellana

Un amor 
imposible

Dentro del cine feminista hay pan-
fletos y hay obras llenas de hondu-
ra e inteligencia. Es el caso de esta 
elegante cinta dirigida por una mu-
jer habituada a tratar la feminidad 
en sus películas, Catherine Corsini, 
y cuyo guion se basa en la novela 
de la controvertida autora feminis-
ta Christine Angot. La película es 
muy dura –en lo que no se ve, más 
que en lo que se ve– y cuenta una 
historia de maltratos psicológicos 
y abusos en una época en la que 
estas cosas se silenciaban y pun-
to. Pero el mayor interés está en el 
retrato de la protagonista, Rachel 
(Virginie Efira), una mujer humi-
llada y maltratada en la que no hay 
asomo de odio, de rencor o de ven-
ganza. Ciertamente se equivoca al 
no tomar las decisiones que hoy se 
consideran impostergables, pero 
conmueve la talla de su humani-
dad, su capacidad de sacrificio y 
su solidez personal. El antagonista 
y padre de su hija, Philippe (Niels 
Schneider) es un narcisista, amoral 
y clasista. Pero la declaración de 
principios del comienzo es muy cla-
rificadora: ella se declara religiosa 
y él seguidor de la nueva religión 
de Nietzsche. Para los amantes del 
drama que duele.

Yesterday

Mucho más que una 
película sobre los Beatles

Rachel con el padre de su hija

Jack Malik, el protagonista del filme, en una de sus actuaciones

ABC

Stephanie Branchu / Chaz Productions
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Su producción es escasa: tres au-
tos y dos obras profanas (una en 
colaboración), trece loas y va-

rios villancicos representables. Los 
empeños de una casa (1683), la obra 
americana más importante antes del 
siglo XX, es un texto de estirpe calde-
roniana donde una pareja de herma-
nos, doña Ana y don Pedro, se sienten 
atraídos por unos jóvenes, don Carlos 
y doña Leonor, que no solo no están 

interesados en ellos sino que se aman 
entre sí. Los hermanos iniciarán enre-
dos y engaños para intentar satisfacer 
sus intereses a costa del amor que se 
tienen sus víctimas. La fortaleza de 
doña Ana para dinamizar la acción 
la emparenta con otras célebres enre-
dadoras, como La dama duende, pero 
es también interesante doña Leonor, 
quien se describe a sí misma en tér-
minos que habrían servido asimismo 

para definir a la autora: «Inclinéme 
a los estudios / desde mis primeros 
años / con tan ardientes desvelos, / 
con tan ansiosos cuidados, / que re-
duje a tiempo breve / fatigas de mucho 
espacio...».

Los empeños de una casa va prece-
dida de una loa donde la Música con-
grega al Mérito, la Diligencia, la Fortu-
na y el Acaso, a fin de decidir cuál de 
estas dichas es la mayor. Si bien la pro-
pia Dicha concluye que el nacimiento 
del hijo de los virreyes (en cuyo honor 
se estrenó la comedia) es la principal. 
En los dos entreactos vienen sendos 
sainetes de palacio. El primero es una 
disputa entre el Amor, el Obsequio, el 
Respeto, la Fineza y la Esperanza por 
conseguir el desprecio de las damas, 
cosa imposible: «Sépase que en las Da-
mas, / aun los desdenes, / aunque tal 
vez se alcanzan, / no se merecen». En 
cuanto al segundo, es un juego me-
tateatral donde los personajes la co-
mentan («aquesta comedia / tan larga 
y tan sin traza») y la comparan con 
«una de Calderón, Moreto o Rojas») o 
incluso con La segunda Celestina, de 
Agustín de Salazar, en la que tal vez 
habría intervenido sor Juana Inés. La 

obra finaliza con un «sarao de cuatro 
naciones que son españoles, negros, 
italianos y mexicanos», que viene a ser 
un elogio a los virreyes.

Amor es más laberinto (1689), cuya 
jornada segunda la escribió fray Juan 
de Guevara, es otra pieza de enredo 
aunque de asunto mitológico, pues 
son las hermanas Fedra y Ariadna, 
hijas del rey Minos, las que generan 
un complicado engaño para atraer a 
Teseo y liberarse de los príncipes Baco 
y Lidoro. A pesar de que la época sea 
diferente a la de Los empeños de una 
casa, tanto la trama como la astucia 
de los personajes, su decisión y, sobre 
todo, la exquisita y variada versifica-
ción, hacen que ambos textos sean 
equiparables en calidad y objetivos.

Sus autos sacramentales
La trascendencia de las dos obras 

profanas de sor Juana Inés no debe 
hacer olvidar la belleza de sus tres au-
tos sacramentales. En El divino Nar-
ciso recoge el mito para identificar a 
Narciso con Cristo, asediado por las 
tentaciones de Eco, la Soberbia y el 
Amor Propio, enfrentados a su vez a 
la Naturaleza Humana y la Gracia. La 
loa correspondiente muestra a la reli-
gión favoreciendo el encuentro con las 
tradiciones precolombinas.

El mártir del Sacramento es un 
auto histórico sobre san Hermene-
gildo, muerto por no seguir la herejía 
arriana de su padre Leovigildo. Es 
destacable la intervención de Espa-
ña, que va entregando el cetro de la 
nación a todos los reyes godos, desde 
Ataúlfo a Atanagildo. La loa, de tema 
americano, muestra a Colón supe-
rando el extremo de las columnas de 
Hércules, al tiempo que, metateatral-
mente, unos estudiantes se plantean 
hacer el auto siguiente.

En cuanto al último auto, El cetro 
de José, aborda la transformación 
de los hijos de Jacob en hijos de Luz, 
con una curiosa loa en que se plantea 
cómo los sacrificios de víctimas hu-
manas de la idolatría precolombina 
son sustituidos, gracias a la fe, en la 
ofrenda de la Eucaristía sagrada.

Pedro Víllora
Dramaturgo

Los autos olvidados de sor Juana

Haz un donativo a Alfa y Omega - Fundación San Agustín  
Banco Popular ES03-0075-0123-5706-0013-1097

ColaboraJuntos seguiremos  
adelante... 

t El Festival de Teatro 
Clásico de Almagro, 
del 4 al 28 de julio, está 
dedicado a sor Juana Inés 
de la Cruz (1648-1695), 
autora mexicana que 
acaso sea la dramaturga 
más importante de su 
tiempo. La trascendencia 
de sus dos obras profanas 
no debe hacer olvidar 
la belleza de sus autos 
sacramentales

Un momento de la representación Los empeños de una casa

Sor Juana Inés de la Cruz

Festival Internacional de Teatro clásico de Almagro

ABC



Acaba de volver de Pakistán 
forzado…

Con independencia de la 
apariencia de democracia, el país 
está gobernado por una alianza de los 
militares y el islamismo más radical. 
Estábamos grabando un documental 
porque estábamos fuera del control 
de los servicios secretos. Cometimos 
el error de grabar en una madrasa en 
la que nos interceptaron y las perso-
nas que nos estaban ayudando, cuya 
seguridad podíamos comprometer, 
nos pidieron que nos marcháramos. 
No nos han expulsado del país pero, 
por responsabilidad y por no hacer 
más daño que bien, volvimos. 

Es un país eclipsado por sus veci-
nos, al que muchos volvimos la vista 
con el caso de Asia Bibi. ¿Cuántas 
Asias Bibi hay?

Hay muchas. En este momen-
to hay 17 personas en 
prisión, pero las es-
tadísticas no son 
fiables y pueden 

ser muchas más. Además ha habido 
50 ejecuciones extrajudiciales. Como 
el Estado de Derecho no existe y los 
radicales islamistas campan a sus 
anchas, una acusación de blasfemia 
supone ataques y presiones y que ten-
gas que abandonar tu pueblo.

Escribía desde allí que los cristia-
nos son «un tesoro»…

Impresiona que esta gente, con el 
nivel de sufrimiento y de persecución 
que hay, siga fiel a la fe. Frente al pen-
samiento de que el cristianismo es 
una tradición o costumbre, allí es una 
opción por la que uno se juega la vida. 
Además, muestran un gran amor por 
su tierra y no quieren marcharse. Son 

una minoría social muy 
fecunda.

El cristianismo es la religión más 
perseguida en el mundo y, gracias al 
CEU y a la Fundación Ignacio Larra-
mendi, lo ha mostrado en distintos 
documentales. ¿Cómo fue la expe-
riencia en las vecinas China e India?

Creíamos que capitalismo y demo-
cracia van de la mano y no: China es 
capitalista y totalitaria. Con Xi Jim-
ping ha vuelto en algunos aspectos el 
modelo Mao y, a pesar de eso, la Iglesia 
se ha ido haciendo un espacio. Ha sido 
una historia profética de clandesti-
nidad y, a la vez, de estar presente a 
través de la Iglesia oficial. El poder po-
lítico no ha conseguido construir una 
Iglesia herética; la fe ha sido capaz de 
superar la ideología. Veremos cómo el 
cristianismo crece en China porque 
hay una sed de significado.

En la India siguen existiendo una 
enorme desigualdad y una falta de va-
lor de la dignidad de la persona, que 
se unen al nacionalismo de Narendra 
Modi. El cristianismo es la gran expe-
riencia de la liberación. 

¿Qué aprendió de los supervivien-
tes del genocidio de la llanura de 

Nínive o la guerra 
de Siria?

Viajé a 
Irak cuan-

do el Daesh  
todavía con-

trolaba 

Mosul. Se puso la maquinaria en mar-
cha para eliminar a los cristianos y, 
sorprendentemente, están volviendo 
a la llanura de Nínive y reconstruyen-
do las ciudades. Esta historia hay que 
contarla por completo. 

En Siria el cristianismo ha sido un 
factor de caridad en medio de una te-
rrible guerra. Los cristianos han teni-
do la inteligencia de no pensar que era 
un choque de civilizaciones.

Como periodista católico, ¿siente 
la responsabilidad de dar voz a estas 
personas?

Este trabajo quizá podría haberlo 
hecho otra persona. La persecución de 
los cristianos es uno de los fenómenos 
noticiosos más importantes del mun-
do. Con criterio objetivo, por ejemplo, 
la cantidad de mártires que ha pro-
vocado Boko Haram en Nigeria solo 
tiene precedente en las persecuciones 
romanas, y eso se va abriendo paso.

Cosa distinta es que a mí me inte-
rese no solo denunciar los atentados 
contra la libertad religiosa, que son 
brutales, sino recoger el tesoro testi-
monial que hay en esas vidas: la leal-
tad a la fe, el apego afectivo a lo que 
viven, la capacidad de perdón… Es un 
tesoro que constituye una provoca-
ción a la razón. ¿Por qué un chaval de 
17 años puede encontrar la cercanía 
de Dios en medio de un genocidio en 
la llanura de Nínive? ¿Por qué una 
persona en Egipto dice que perdona 
después del asesinato de dos niñas? 
Cuando el mal muerde de esta mane-
ra, ¿qué o Quién hace posible este tipo 
de respuestas? Es una cuestión que 
no quiero dejar cerrada. Me interesa 
el viaje existencial que supone estar 
delante de estos testigos de otra cosa. 
Son testigos porque refieren a Otro.

¿A quién más cree que debe dar 
voz la radio?

Me gusta dar voz a quien abre ho-
rizontes: una mujer víctima de trata, 
un drogadicto que ha recomenzado 
la vida, alguien que ha hecho una in-
vestigación que ayuda a comprender 
mejor el presente o el pasado…

La Tarde, que conduce con Pilar 
Cisneros, cierra un curso histórico y 
usted acaba de recoger una Antena 
de Plata. ¿Qué retos tiene?

Un programa de tarde es un pro-
grama magacín donde acompaña-
mos y entretenemos. El reto es se-
guir haciendo una radio que cada 

vez esté más cerca de las personas, 
sin frivolizar pero con una 

sonrisa, con la liviandad y 
con el peso que tiene la vida. 

Hacer radio es hacer vida.

Cuando se apagan los focos  Rodrigo Pinedo

Fernando de Haro, codirector de La Tarde de COPE

«Me gusta dar voz a 
quien abre horizontes»

Tras cerrar una exitosa primera temporada al frente de La Tarde de COPE, el periodista 
Fernando de Haro (Madrid, 1965) puso rumbo a Pakistán para grabar un nuevo documental 
sobre cristianos perseguidos.  Aunque el trabajo se vio interrumpido de forma abrupta, sigue 
empeñado en «recoger el tesoro testimonial que hay en esas vidas».

@FernandodeHaro

Fernando de Haro en la casa de Mónica, en el suburbio más pobre de Islamabad (Pakistán)

Alfa y Omega agradece la especial colaboración de:
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La Fiscalía de la Comunidad de 
Madrid adopta medidas para 
proteger el derecho a la vivien-

da de los más vulnerables. A partir de 
ahora, la Consejería de Política Social 
de la Comunidad de Madrid y el Ayun-

tamiento deberán comunicar por es-
crito a la Fiscalía las medidas que han 
adoptado para asistir a las personas 
desahuciadas.

En un escrito, la fiscal delegada 
autonómica de Civil, Inmaculada 
Rodríguez Suárez, ha asumido las 
peticiones que le hizo en diciembre 

de 2018 la Mesa por la Hospitalidad, 
una institución del Arzobispado de 
Madrid destinada a la acogida de per-
sonas sin hogar.

Según el escrito, la Fiscalía velará 
que tanto la Comunidad de Madrid 
como el Ayuntamiento afinen sus 
planes de actuación para prevenir 

La Fiscalía vigilará la 
atención a desahuciados

Jueves 11
n Monseñor Juan Antonio 
Martínez Camino, obispo auxiliar 
de Madrid, preside en la abadía 
de la Santa Cruz del Valle de los 
Caídos, de San Lorenzo de El 
Escorial, la Eucaristía en honor de 
san Benito en su fiesta litúrgica.

Viernes 12
n Un amplio abanico de templos 
madrileños acoge, durante todo 
el fin de semana, conciertos del 
ciclo Clásicos en verano 2019, de la 
Comunidad de Madrid. Empieza 
el viernes a las 20:30 horas en la 
parroquia de Prádena del Rincón. 
Continúa el sábado en las de 
Montejo de la Sierra (19:00 horas), 
La Hiruela, Aoslos y Bustarviejo 
(20:00 horas), El Berrueco (20:30 
horas), Zarzalejo (21:00 horas) 
y el monasterio de Santa María 
del Paular (a partir de las 17:00 
horas). El domingo, la Orquesta y 
Coro de la Comunidad de Madrid 
interpretará las sinfonías 4ª y 5ª 
de Beethoven en el monasterio de 
San Lorenzo de El Escorial a las 
21:30 horas; y habrá conciertos 
a las 20:30 horas en Cerceda y 
Mataelpino.

Sábado 13
n La parroquia San Ignacio de 
Loyola, de Torrelodones Colonia, 
celebra su fiesta parroquial desde 
las 18:00 hasta las 24:00 horas 
en el parque de la Casa Rosa. 
Los beneficios irán destinados a 
comprar la casa de las  religiosas 
que atienden el templo.

Domingo 14
n Arrancan en el seminario 
de Ávila los cursos de verano 
para junioras y formadoras que 
organiza la Facultad de Teología 
de la Universidad Eclesiástica San 
Dámaso con la Comisión de Vida 
Consagrada de la CEE.

Lunes 15
n Virgen de la Paloma y San 
Pedro el Real (Paloma, 1 y Toledo, 
98) acoge la Eucaristía y vigilia 
mensual de la Real congregación 
de la Virgen de la Paloma.

Martes 16
n El cardenal Carlos Osoro 
preside la Eucaristía de la Virgen 
del Carmen, a las 8:30 horas, en 
la casa general de las Carmelitas 
Teresas de San José (Agastia, 26), 
en el marco de su XXVII capítulo 
general. Este mismo día honran a 
su patrona el barrio de Chamberí y 
los distritos de Puente de Vallecas 
y Carabanchel, la Colonia de 
Torrelodones y los pueblos de Los 
Negrales y Prádenas del Rincón, 
entre otros. También acogerán 
celebraciones especiales los 
templos dedicados a la Virgen o 
vinculados a carmelitas. Toda la 
información en archimadrid.es.

Agenda

t La Fiscalía de Madrid se compromete a derivar a los afectados por un desahucio a 
servicios sociales, asegurarse de que puedan solicitar un abogado de oficio e impulsar un 
registro informático para implantar mecanismos de cooperación. Es lo que pidió la Mesa 
por la Hospitalidad del Arzobispado de Madrid

Un solicitante de protección internacional hace noche en el centro de pastoral  San Carlos Borromeo

El Arzobispado de Madrid pide 
voluntarios para dormir con 
familias migrantes en los locales 
de la antigua parroquia Virgen 
de Nuria (calle de Urbieta, 5), 
o en otros recursos eclesiales. 
«Es urgente y necesario contar 
con este nuevo recurso, máxime 
en los meses de julio, agosto y 
primeros de septiembre, que es 

cuando nos llegan situaciones 
muy problemáticas y sin recursos 
sociales que puedan dar respuesta 
a estas personas», argumentan en 
una carta el delegado episcopal 
de Movilidad Humana, Rufino 
García, y la subdirectora de Cáritas 
de la Vicaría IV, María Antonia 
Ruiz. Los interesados pueden 
inscribirse a través del teléfono 91 

477 99 41, o del correo electrónico 
acogidainmigrantes@gmail.com.
La Mesa por la Hospitalidad de 
la diócesis denunciaba el pasado 
jueves que muchas familias se 
encuentran literalmente en la 
calle debido a «la inexplicable falta 
de previsión y descoordinación» 
del Gobierno, la Comunidad de 
Madrid y el Ayuntamiento. Sumado 

Se necesitan voluntarios para dormir con migrantes

Rodrigo Moreno Quicios
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situaciones de exclusión residencial, 
especialmente en el caso de los me-
nores de edad y personas con alguna 
discapacidad que hayan sufrido una 
ejecución hipotecaria. 

Por otro lado, la Consejería de 
Transportes Viviendas e Infraestruc-
turas de la Comunidad de Madrid de-
berá hacer un registro del parque de 
viviendas sociales que, hoy por hoy, 
no existe.

Los Juzgados de lo Contencioso Ad-
ministrativo también deberán justifi-
car ante la Fiscalía de la Comunidad 
de Madrid sus resoluciones cuando 
autoricen la entrada en un domicilio 
para desalojar a sus ocupantes. Esto 
incluiría una ponderación de su situa-
ción personal y familiar y, si hubiera 
menores de edad, un estudio del im-
pacto que puede tener en ellos la eje-
cución de una orden de desalojo.

Con estas medidas, la Fiscalía de 
la Comunidad de Madrid pretende 
conseguir tres objetivos. En primer 
lugar, detectar rápidamente el riesgo 
de exclusión social para derivar a los 
afectados por un desahucio a servi-
cios sociales. En segundo, asegurarse 
de que el deudor tenga la información 
necesaria para poder solicitar un abo-
gado de oficio. Por último, empujar a 
la comunidad autónoma y al Ayun-
tamiento a colaborar en la elabora-
ción de un registro informático de las 
actuaciones realizadas que ayude en 
la implantación de mecanismos de 
cooperación.

Comprometidos con la vivienda
Las peticiones de la Mesa por la 

Hospitalidad a la Fiscalía de la Co-
munidad de Madrid se suman a otras 
actuaciones eclesiales por garantizar 
el derecho a la vivienda en Madrid, la 
ciudad más afectada –junto a Barce-
lona– por el aumento del precio de la 
vivienda. Esto ha generado un amen-
to del sinhogarismo, especialmente 
acusado en lo que respecta a las mu-
jeres, según constató el último censo 
de personas sin hogar en la capital, 
en el que colaboraron voluntarios de 
Cáritas.

En respuesta a las situaciones de 
exclusión residencial, Cáritas Dioce-
sana de Madrid ha creado el centro de 
información y acogida CEDIA Mujer. 
Este recurso, sostenido en colabora-
ción con el centro de atención a perso-
nas sin hogar CEDIA 24h, cuenta con 
20 plazas específicas para mujeres en 
situación de calle. 

Retratos de la 
infancia
Dos exposiciones fotográficas en sendos espacios vinculados a la Iglesia 
pretenden ser, durante estas semanas veraniegas de Madrid, una ventana 
a la vida de los niños en diversas partes del mundo y a su potencial para 
el futuro. La primera de ellas es El futuro de una sonrisa, que se puede 
visitar hasta el 14 de julio en el espacio O_Lumen (Claudio Coello, 141), 
de los Dominicos. Santi Vedrí, responsable de comunicación de esta 
congregación, retrata lo que supuso para 350 niños y niñas de Guinea 
Ecuatorial participar en 2017 en el proyecto Verano Útil. En un país en el 
que es difícil soñar con un futuro mejor, esta actividad ofrece a los mu-
chachos una alternativa a la calle, un entorno seguro donde divertirse y 
convivir con otros.

Además, desde el 6 de julio, la ermita de Virgen del Puerto (Paseo Vir-
gen del Puerto Bajo, s/n) acoge la muestra El mundo desde la mirada mági-
ca de los niños, una colección de 94 fotografías que el ingeniero Francisco 
Gutiérrez López ha realizado durante doce años en sus viajes a 18 países. 
El autor espera que su obra, además de evocar el mundo de sentimientos 
de la infancia, «fortalezca nuestra determinación y compromiso» para 
que estos niños crezcan felices.

50 jóvenes rumbo a 
los votos perpetuos
El cardenal Carlos Osoro, arzobispo de Madrid, ha aconsejado a 50 jóve-
nes religiosos que, en su misión, vayan «como corderos, es decir, como el 
mismo Cristo, para regalar el Evangelio a todos los hombres». Estos reli-
giosos proceden de una veintena de países, y se preparan para hacer los 
votos perpetuos en 18 congregaciones. Han participado en la 34ª edición 
del Encuentro de Preparación para la Profesión Perpetua organizado por 
el Instituto Teológico de Vida Religiosa, en colaboración con la Escuela 
Regina Apostolorum, en el seminario claretiano de Colmenar Viejo. En la 
homilía, el cardenal Osoro les recomendó además que eviten «cargarse la 
mochila de dependencias, de adicciones a lugares o tareas». 

La Virgen de 
la Flor de Lis

Al final de la calle Mayor, fren-
te a Capitanía, desde hace 
un tiempo pueden apreciar-

se unos restos del ábside románico 
primigenio y de otro posterior de la 
iglesia de Santa María la Real de la 
Almudena, demolida en 1868. 

 Reformado y ampliado en los 
siglos XVII y XVIII, el templo lucía 
una fachada de Juan de Villanueva, 
pero su construcción se remonta 
al siglo XII. De esta iglesia procede  
la preciosa imagen de la Virgen de 
la Flor de Lis, recientemente res-
taurada, que, alojada en un nicho 
con arco de medio punto y enmar-
cada por un edículo neogótico en 
mármol, ocupa una capilla a la iz-
quierda del crucero de la cripta de 
la catedral de la Almudena. 

Esta pintura al fresco de la Vir-
gen con el Niño, sentada, vestida 
con túnica verde bajo un manto 
blanco con forro granate que aso-
ma ribeteando mangas y cuello, 
ostenta rasgos de estilo bizantino 
y románico. Se trata de la obra ar-
tística más antigua de la catedral, 
preservada  venturosamente, pues, 
antes de llegar a la ubicación ac-
tual, el año de la consagración de 
la cripta, 1911, la Virgen que sujeta 
en su mano derecha una flor de lis 
dorada, tuvo un azaroso recorrido.

En un principio, la pintura deco-
raba el ábside románico del antiguo 
templo, que fue sustituido por otro 
cuadrangular en el XVII. En ese 
momento, por iniciativa de la reina 
Isabel de Bobón, esposa de Felipe IV, 
la imagen fue desgajada del muro y 
trasladada a la parte posterior de la 
iglesia, y allí permaneció hasta el de-
rribo de Santa María la Real en el XIX, 
momento en que por fortuna fue lle-
vada al cercano convento de monjas 
cistercienses del Sacramento.

Por lo que atañe a la fecha, el per-
gamino colgado junto a la Virgen se 
hace eco de la leyenda que la databa 
en tiempos de Alfonso VI, cuando 
Madrid con toda la taifa de Toledo 
pasó a formar parte de Castilla y 
León. No obstante, hoy, tomando 
como base detalles del rostro de 
la Virgen, como la forma ovalada 
y los ojos levemente rasgados, ras-
gos del estilo bizantino y románico, 
así como el orbe que porta el Niño y 
otros elementos del marco tardo-
rrománicos e incluso góticos, se re-
trasa la ejecución hasta la segunda 
mitad del XIII.

Merced al trabajo de limpieza 
realizado, la Virgen de la Flor de Lis 
muestra todo el esplendor y la finu-
ra originales que en parte velaron 
los repintes barrocos.

De Madrid al cielo
Concha  

D’Olhaberriague

Una de las fotos expuestas en O_Lumen

El cardenal Osoro, con los religiosos que preparan su profesión perpetua

O_Lumen

ITVR

al colapso de la Oficina de Asilo y 
Refugio, dependiente de Interior, con 
más de 100.000 solicitudes de asilo 
pendientes de respuesta, y con los 
recursos de alojamiento durante la 
espera saturados, en junio, varias 
familias con menores tuvieron que 
ser alojadas en el patio del Samur 
Social, hasta que las protestas de 
los empleados de este servicio y 
la presión mediática lograron que 
el Ayuntamiento ofreciera una 
solución.


